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l . AMÉR ICA LATI NA Y LA CRISIS EN EL SECTOR 
DE LOS PRODUCTOS i3ÁSICOS 

La profunda cr isis económ ica que ha ca rac teri zado los ¡¡fio> 
1980-1982 ha sido muy bien anali zada en varios info rm es y 

publicac iones ele o rgan ismos nac io nales, regionales e intern ac io­
nales. No es intenció n el e este traba jo entrar en los deta ll es de l 
complejo conjunto de factores externos e internos qu e la ca usil­
ron , ni el e la va riada gama ele rn an iiestilcio nes q ue tu vo y ti ene, 
as í co rn o ele sus mCdtiples consecuencias para los países en 
desarrol lo. 

Sin embargo, es p reciso destacar q ue esta cri sis econó nii ca se 
ha mani festado en forma muy espec ial en el sec tor ele los pro­
ductos básicos, con una ca íd a espectacular el e sus prec ios a nive-

• Como parte de su colaboración con la Re unión de Coordinación 
Latinoamericana previa a la VI UNCTAD, la CEPAL consideró convenien­
te plantear, frente a la actual crisis de la economía mundial y, por en­
de, de los productos básicos, una po lítica y una estrategia lat inoame­
ri ca nas en este campo .. Para tales efectos, en este trabajo se hace un 
análisis de las iniciativas y medidas que se han ideado, negociado, acor­
dado y aplicado en escala internacional para resolver los múltiples pro­
blemas que afectan a la economía de los productos básicos, con par­
ticular énfasis en las negociaciones que se desarrollan en Ginebra desde 
1976, dentro del marco del Programa Integrado para los Productos 
Básicos (PIPB) aprobado mediante la Resolución 93 (IV) de la UNCTAD. 
Se eva lúan, someramente, los resultados de dicho programa y se ob­
tienen algunas conc lusiones que parecen pertinentes frente al desa­
fío que plantea la situación actual. 

Asimismo, en el docu mento se comentan las propuestas conteni­
das en el estudio TD/273 de la Secretaría de la UNCTAD, que se some­
terá a la consideración de los gobiern os en la VI UNCTAD, que se rea­
lizará en Belgrado, en junio de 1983. Finalmente, el documento con­
tiene algunos lineamientos generales e identifica posibles políticas, pro­
gramas y medidas que podrían en marcarse dentro de un nuevo enfo­
que y estrategia latinoameri canas para este importante sector, tanto 
en esca la regional como internacional. 

[Comercio Exterior agradece, muy cumplidamente, la autorización 
de la Secretaría Ejecutiva de la CEPAL para publicar este importante 
estudio. La redacción efectuó pequeños cambios ed itoriales. ] 

les que, en algunos casos, son interi ores a los m<is bil jos de la ci é­
ca da el e los años treinta, en térm inos reales. El descenso de los 
prec ios se d istin gue ele dn teri ure> Cd ídds· en que h¡¡ sido gener¡¡l , 
,1tectando tan to a los m inerales y metales, co rn o a l,l> mate ri .1~ 
primas agríco las y a cas i toda la va riedad el e p rod uctos alimenti ­
c ios y beb idas. 

Esta baja exces iva ele los prec ios el e los productos básicos ha 
tenido un impactó muy grande en las econom ías de los países 
el e América Lat ina y ha puesto ele relieve la im per iosa necesidad 
de encontrar, tanto en esca la regio nal como intern ac ional , me­
canismos viables para el fortal ec imiento de este secto r, ele fund a­
mental importancia "para el desa rro llo económico ele IJ región. 

Los prec ios pronwcli o el e los productos básicos (exc luyendo 
los combustibl es) clis.niinuyeron , en términ os ele dólares co rri en­
tes, 16% de 1980 a "198 "1 y ot ro 16% ele 198 1 a 1982. En el caso 
ele los princ ipales productos ele exportac ión el e A méri cJ Latin il, 
que conjuntamente representan una proporc ió n muy al ta ele sus 
ingresos totJ ies el e exportac ió n, la ca íd a en el período de l 1 el e 
enero ele 1980 al31 ele dic iem bre el e 1982 fu e la siguiente: caté, 
20%; az úca r, 70%; cobre, 32%; ca rn e vacuna, 25°/o"; algodó n, 
22%; mineral ele hierro, 4%; soya, 18%; cacao, 33%; maíz , 34%; 
harin a de pescado, 32%; lana, 20%, y estaño, 24% . Durante este 
período sólo se registraron alzas de prec ios - muy peq ueñas por 
c ierto- en el caso del ba nano (5%) y la bau xi ta (0 .6%) . 1 Si se 
considera esta tendencia de prec ios en términos de dólares con~ ­
tantes, la caída es aún más se ri a. Para un número importante ele 
productos, los precios constantes en 1982 está n por debajo ele 
la mitad el e sus ni ve les ele 1950. 1 

La contracc ió n el e l"a demanda cJ usada por la reces ió n el e las 
econom ías industri ali zadas (que siguen absorbiendo cerca ele 70 "1.. 
ele las exportaciones ele prod uctos básicos proveni entes el e p,lí­
ses en desarrollo) in fluyó desfavorab lemente en el vo lumen ele 
las exportaciones tota les latinoamericanas, las qu e se habían ex­
pand ido a un ritmo med io anual alto y sostenido ele 8. 7% ele 1976 
J 1981 , estancándose por com pleto en 1982. 

l . Véase UNCTAD, Boletín Mensua l de Precios de Productos B,ísicos, 
enero de 1983. 

2. Véase VI UNCTAD, TD/273, Commodity lssues: A Review and Pro­
posals for Further Action , enero de 1983 , cuad ro 2 del Anexo. 
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Si se considera que los productos b,ís icos a(m representil n <1 1-
recl edor ele 80% del va lor total el e las exportaciones latinoamer i­
C<1nil , (y , si se exc luye el petróleo, JI rededor el e 40%), esta ca icl il 
ele prec ios h<J teniclo un impacto im port<Jnte en I<J s economi<~s de 
los p,1ises ele la región, cuyas manifestac iones más signifi ca ti v<Js, 
seg(m las c ifril s pre limin ares el e que dispone la CEPAL p<HLl 1982 , 
pueden resumirse el e IJ sigu iente m;¡ nerJ: 3 

,1 ] En el sec tor ex tern o, el va lor el e las exportac iones ele bie­
nes climinu yó 10%, luego el e se is a1ios de muy ráp ido crec imiento. 

b] La baja iu e mucho más marca da en el va lo r ele lils impor­
t,K iones ("19 %) que se hJbia expandido signifi cJ ti vJ ment e i1 pilr­
tir el e 1975 . 

e] Como resultado el e estos cJ mbios, el ba iJnce en el comer­
c io el e bienes mostró una transfo rmac ión considerab le, pasil nclo 
ele un défi c it el e il lgo más ele 600 m ill ones el e dólares en 1981 ,1 

un superávit ele más ele 8 800 millones en 1982. 

el] Este vuelco en el comercio de bienes se logró no obstJnte 
que IJ relilc ión ele prec ios del intercJ mbio se deterioró 7% (en 
1981 se habiJ deteriorado otro 7%). 

e] Durante "1982 co ntinuaron aum entJnclo ve rti gi nosamente 
los pagos netos al ex terior ele utilidades e intereses, los cuales so­
brepasil/"on los 34 000 millones el e dólares, monto equiva lente J 
ce rcil ele 40"/o del vJ io r ele las ex portac iones el e bienes y que cas i 
duplicó el el e lils remesas financieras netas efectuadas tan só lo dos 
años <J ntes . 

f] A r<lÍZ del superávit logrado en el comercio el e bienes y no 
obst<J nte el crec im iento considerable ele los pagos netos el e uti li ­
dades e intereses, el déficit ele la cuenta co rrient e, que se había 
venido ilmpliando continuamente desde 1976, d ism in uyó ele 
38 000 millones el e dólares en 1981 a 33 000 millones en 1982. 

g] Lil ca íd a el e los prec ios fue acompañada, empero, por una 
reducción mucho más drást ica del ingreso neto el e ca pitales, el 
cua l cayó 55 %, ci Pscenclienclo de 42 000 mi llones de dó lares en 
198 1 a só lo poco más el e 19 000 mi llo nes en 1982, la c ifra miÍs 
baja en los últimos cinco años. 

h] Como consec uenc ia de esta contracc ión, y a pesa r el e que 
el desequ ilibr io de la cuenta corriente se red ujo, el sa ldo el e la 
bala nza de pagos se modi ficó rad ica lmente, al pasar de un exce­
dente de c<J si 4 000 millones de dólares en 1981 a un défic it de 
ce rca de 14 000 m illones en 1982. 

Estas manifestaciones, o ri ginadas en parte por la caída de los 
prec ios, pero también por un conjunto de otros factores, han te­
nido repercusiones de ca rácter más general para las economías 
latinoamer ica nas, tales como: 

a] El PIB tota l de América Lat ina disminuyó en 1982 cas i 1%, 
hecho que no había ocu rrido jamás en las cuatro décadas previas. 

b] Como resultado de esta ba ja y del aumento el e la pobla­
ción , el producto por hab itante, que había dec linado ligeramen-

3. Véase CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana 
durante 7982, EICE PAL/L. 279, diciembre de 1982. (Publ icado en Comer­
cio Exterior, vol. 33, núm . 1, México, enero de 1983 , pp. 162- 185.) 

política latinoamericana para los productos básicos 

te en 1981, cayó más de 3% en el conju nto de la región y se­
redujo en todos y cada uno de los 19 paises para los cuales se 
di spone el e informac ión comparable. 

e] A raíz del nuevo deteri oro el e los términ os del interca mbio 
en 1982 , la merm a del ingreso total fu e aún más marcada que 
la del prod ucto, y el índice el e la rel ac ión el e prec ios del inter­
ca mbio ele los paises no exportadores el e petró leo cayó a su n ive l 
más bajo en más ele medio siglo. 

el] La pérd ida de dinamismo económico fue acompañada, ade­
más, por un aum ento el e las tasas ele desocupación urbana en la 
mayoría el e los países. 

La caída el e los precios el e los productos bás1cos, l<1 s altas ta sil s 
el e interés, la contracc ión de los c réditos púb licos y pri vados, y 
la inestabidacl en los tipos ele ca mbio, ha generado. al mismo ti em­
po, dur;inte este período, un estancamiento cas i generali zado el e 
inversiones en el sector ele los productos bás icos de los países en 
desarro llo. La incE'I't iclumbre y los riesgos asociados con una ex­
pansión el e la capacidad proclúctiva de materi as primas en las con ­
d ic iones ele cr isis y depres ión actual, ha sido la princ ipal ca usa. 
Este hec ho tendrá, sin eluda alguna , consecuencias importantes 
ele más largo p lazo, tanto para los países productores como pa ra 
los países consum idores de estos productos. 

La cri sis ac tual que afecta tambi én al sector de los productos 
básicos representa un desafío importante para IJ cooperación entre 
países en desa rrollo , tanto en esca la regiona l como internac ional. 

El análi sis que lleve a la identifi cac ión de posibles so luciones, 
debería tener en cuenta no sólo las experi encias pasadas y pre­
sentes, sino también las perspectivas que se vislumbran a más largo 
plazo, fruto de las ca racterísti cas propias el e estos prod uctos y el e 
la evo luc ión y dinamismo de sus mercados. Así, por ejemplo, en 
el caso de las beb idas, y en particu lar el café y el cacao, vista el 
área ya p lantada y las nuevas p lantaciones en curso o previstas 
en el mundo, no debería esperarse una recuperac ión importante 
en sus prec ios en el futuro cercano. Asimismo, el e mantenerse 
los altos niveles de protecc ionismo a la prod ucc ió n el e alto costo 
el e productos de zona templada en países indu stri ali zados (car­
nes, cerea les, azúcar) , podría visuali za rse una contracc ión aún 
mayor de esos mercados en un futuro para los países lat inoame­
ricanos exportadores de esos rubros. Igualmente, habría que con­
siderar que los niveles de consumo para algunos productos en 
los mercados más importantes de países industr iali zados han 
alca nzado nive les cas i de saturac ión (az (l car, b;m ;mo). En otros 
casos, la sustituc ión de productos naturales por productos si nté­
ticos o sucedáneos continuará su evolución (yute, .sisa l, henequén 
y azúca r). El futuro y rentab ilidad ele estos productos dependerá, 
en gran med ida, de los esfu erzos d irigidos hac ia la promoc ión 
y diversifi cac ión comercial, a la identifi cac ión de nu evos usos y 
al aumento de su competiti v idad. 

11. MEDIDAS INTERNACIONALES EN El CAMPO DE LOS 
PRODUCTOS BÁSICOS: EL PROGRAMA INTEGRADO PARA 

LOS PRODUCTOS BÁSICOS 

f\. Aspectos generales 

E 1 func ionamiento de los mercados de produ ctos básicos, con 
sus ca racterísticas conocidas, ha causado y ca usa considera­

bles perjui c ios y problemas al sector ex terno de los países en de-
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sa rrollo que los producen y ex portan, y que deri va n el e ell os un 
porcentaje signifi ca ti vo el e sus ingresos ele d ivisas . 

Las excesivas fluctu ac iones de los precios de los prod uctos bá­
sicos y las va riaciones paralelas de los ingresos el e ex portac ión , 
as í como la tend encia a largo plazo de disminu ción de los pre­
c ios con respeE:to a los productos manufacturados, determin an 
un deter ioro importante en los términos del interca mbio el e los 
países en desarro llo frente a los países desa rroll ados, mi smo qu e 
ha alcanzado preocupantes niveles. 

La bú squeda el e so luciones para los problemas a los qu e se 
enfrenta este sector ha constituido desde hace mucho ti empo una 
alta prioridad para los países productores y exportadores. Desde 
la posguerra , la comunidad internacional ha hecho esfuerzos im­
portantes para regular y d isc ip lin ar los mercados ele productos 
bás icos por medio de con venios intern ac iona les entre produ cto­
res y consumidores . 

Los antecedentes y aná li sis de los diferentes conven ios ele ¡Jro­
ductos básicos que se negociaron desde la posguerra hasta la adop­
c ión de la Reso lu ción 93 (IV) en 1976 sobre el Programa Integra­
do (aceite de o li va, az úca r, cacao, café, estaño y trigo), han sido 
materia de muchos estudios; no es la intenc ión de este trabajo 
entrar en detalles sobre este terna , sin dejar ele señalar algunos 
aspectos que se consideran relevantes. 

Si bien es difícil generali za r situaciones para todos los conve­
nios, vistas las disím iles ca racterístic as ele los mercados de cada 
uno de los productos que han sido ob¡eto de los mi smos, se pue­
de aceptar la afirmac ión de que esos convenios han tenido se ria s 
limitaciones, part icu larmente en lo que se refiere al logro de los 
objet ivos que a través de ell os se buscaban. Estas limitaciones, 
qu e se resumen a cont inu ación, contribuyeron, en gran medida, 
a que se formulara un nuevo enfoque para tratar el tema en esca­
la internac iona l, el Programa Integrado para los Productos Bási­
cos (PIPB): 

a] La naturaleza y alcance de los objet ivos y medidas de los 
diversos convenios fueron muy restringidos. El objetivo fundam en­
tal de todos ellos (con excepción del de ace ite de o li va, que nun­
ca tuvo cláusu las económicas) fue estabilizar los prec ios interna­
c ionales dentro de una franja con mínimos y máximos negociada 
entre productores y consum id ores. Las medidas utili zadas varia­
ron desde cuotas a la exportación hasta reservas reguladora s o 
una combinación de ambas. La estabilización de los precios fue 
una preocupación y propósito casi exclusivos de estos conven ios. 
Nunca se consideró la posibilid ad de ampliar el ámbito del con­
ven io a otros problemas muy importantes que afectaban el co­
mercio de estos productos y que directa o indirectamente gravi­
taban sobre los precios. Por ejemplo, ciertas políticas ap licadas 
por países industriali zados, que eran contrad ictorias con los ob­
jetivos del conven io, no fueron objeto de negociac ión, quedan­
do al margen de las ob ligac iones y disciplinas qu e el convenio 
imponía a los países miembros. 

b] Existían limitaciones ev identes en cuanto a los productos 
cubiertos por estos convenios. A l observar la li sta , se puede con­
c luir que só lo se habían concertado acuerdos en aque llos pro­
ductos donde los países en desarrollo tenían el contro l o una alta 
proporción de la producción y comerc io mundiales (cacao, café, 
estaño, azúcar) y, por lo tanto, era de interés para los países in­
dustriali zado~ tener algún poder de decisión en materia de pre-
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cios por medio de un conven io. También en productos donde 
los países indu striali zados eran los princ ipales y cas i Llllicos ex­
portadores y les interesaba regular mejor el mercado entre ellos 
(caso del trigo). Muchos otros productos, sum amente importan­
tes como fuente de ingresos para los países en desa rrollo , no ha­
bían sido objeto de una concertación internacional entre produc­
tores y consumidores. 

e] A pesar de que la esta bili zac ión de precios ' aportaba bene­
ficios a países productores y consumidores, los costos creados por 
las medidas internacionales acordadas fu eron abso rbi dos úni ca­
mente por los primeros. Esto se debió, en parte , a que la mayoría 
ele los acuerdos anteriores se basaron en cuotas a la ex portación 
que requerían un contro l de la oferta (y acumulac ión de reser­
vas) por cada país productor. 

d] La no participación en algunos de los conven ios el e países 
productores o consum idores importantes, cuyas acc iones no que­
daron sujetas a las ob ligac iones del convenio, podían gravitar so­
bre la efectividad ele éste. 

e] Los convenios no incluían d isposic iones obl igatorias para 
los miembros, los cua les muchas veces actuaron fu e1·a de sus di s­
posiciones, debilitándolos enorm emente y, en algunos casos, oca­
sionando su term inac ión. 

Los países en desarrollo fueron tomando cada. vez más con­
ciencia de estas limitac iones, así como de su escaso poder de ne­
goc iación para lograr cambios importantes en la estructura y fun­
cionam iento de los mercados de productos básicos. Esta conc ien­
cia se ve reforzada por una serie de acontec imi entos que replan­
tean los objetivos y mecanismos de las relaciones económicas en­
tre países industria lizados y en desarrollo, ya que tuvieron, direc­
ta o indirectamente, un peso muy grande tanto en la formulación 
del PIPB como en las estrategias de los países durante las nego­
ciac iones y en los resultados que finalmente se obtuvieron. 

Entre esos acontec imientos hay que recordar, en primer lu ­
gar, que los esfuerzos inicia les para formular el PIPB co inciden 
con la adopción, por parte de la Asamb lea General de las Nacio­
nes Unidas, de la Declaración y Programa de Acción sobre el Es­
tablecimiento de un Nuevo Orden Económico Internaciona l, en 
la cua l se reconoce la injusticia del sistema de relaciones econó­
micas prevalec iente y se subraya, en particular, el sector de los 
productos básicos, por ser la fuente principal de ingresos para los 
países en desarrollo. También se reconoce que para so lu cionar 
el problema del subdesarrollo no bastará con hacer ajustes par­
cia les al sistema actual, sino que se necesitan verdaderos ca m­
bios de estructuras y relaciones de poder. 

En segundo término, este período coincide con una baja con­
siderable en los precios de los productos básicos en genera l, lue­
go de un período de precios récord para la mayoría de ellos, que 
había durado de 1972 a 1974. Estas vio lentas fluctuacion es agu­
dizan la neces idad de encontrar so luciones viab les en el marco 
de acuerdos internacionales. 

En tercer lugar - y lo que sin duda influyó más en los países 
en desarrollo pa ra definir un nuevo enfoque en su política de pro­
ductos básicos- figura el éx ito de los países de la OPEP en el con­
trol de los precios del petróleo y la incertidumbre que esto había 
causado en los países desarrollados de economía de mercado, 
no so l¡¡rnen te en cuanto al petróleo, sino sobre las pos ibilid ades 
de que esta política unilateral de los países productores pudiera 
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extend erse a o tros productos. Es tá c laro , por ejemplo, que la Ley 
ele Comerc io ele 1975 ele Estados Unidos refleja esta preocupa­
c ión , al introduc ir el concepto ele " acceso a sumini stros" el e ma­
teri as primas como un elemento fund amental para conc luir acuer­
dos comerc iales con otros países o para mercados elegib les p<lrJ 
el SGP, así como la coerc ió n o posibilidJcl ele represa lia que di­
cha ley establ ece para países o gru pos ele países que adopten me­
el idas que limiten el flujo normal ele cua lquier prod uc to JI 
mercado. 

Este factor no só lo estimuló a los países en desa rro llo a v isua­
li za r un nu evo tipo el e relac ión con los pa íses indu stri ali zados en 
el comerc io el e sus produ ctos bás icos sin o que modificó, po r lo 
menos durante un c iert o período, el poder el e negoc iac ió n y el e­
c is ió n en el ca mpo ele los productos básicos en beneficio ele los 
países prod uc to res. 

B. El Programa Integrado para los Productos B,ísicos 

E 1 PtPB es una respuesta a la se ri e el e factores qu e. muy breve­
mente, se ha tratado el e resumir y sim bo li zo uno ruptura im­

po rtante con los planteami entos anteri o res, en los cuales estaba 
basada la cooperac ió n interna cio nal en el campo el e los produc­
tos bás icos. Tal como fu e concebido, constituye un desa fío sin 
precedentes en el diálogo Norte-Sur, pues lo que se busca no es 
solamente obtener para .los países en desa rroll o una parte más 
equitati va el e las ga nancias que genera este comerc io, sino una 
verd adera rest ru cturac ión el e lo producc ión y comercio ele pro­
ductos básicos y una mayor parti c ipac ión y poder ele los países 
en desarrol lo en las reglas el e juego que lo ngen. 

El PIPB, tal como está definido en la· Reso luc ióÍ1 93 (IV) el e la 
UNCTAD, aprobada por consenso el e la com unidad internacional 
en Nairobi , en 1976, se basa en dos elementos o pil ares 
princ ipa les . 

a] La s negoc iac ion es con miras a concluir acuerdos intern o­
c ionales entre productores y consumido res sobre una li sta de 18 
productos se lecc ionados. 4 

b] La creac ión ele una nueva institu c ión para el financ iam ien­
to ele las medidas negoc iadas en los acuerdos qu e se concluirío n 
(Fondo Común) . 

En cuanto a las negociac iones por producto, es necesa rio des­
taca r qu e el PIPB define una li sta co mC111 el e objetivos qu e debe­
rían persegt:Jir; contiene una li sta el e med idas internac ionales que 
deberían negoc iar los países proclu cto re'. y consumidores e in­
c luidas en el texto el e los convenios, y se 1iaiJ un plazo para IJ 
rea li zac ió n el e las reuniones prepa ratori as tendientes a negoc iar 
los co nvenios. 

Los elementos más importantes ele este nu evo enfoque int e­
grado son, principa lmente, los siguientes: 

a] La pos ibilidad de que productos con escaso comerc io, pero 
importantes para los países en desa rrollo que los producen , qu e 
nunca habían sido objeto el e negoc iaciones, pudieran serlo en 
un pie de igualdad con los demás productos. 

4. Banano, bauxita, cacao, café, cob re, algodón, iibras duras y sus 
productos, mineral de hierro, yute y sus productos, manga neso, ca rnes, 
iosiatos, ca ucho natural, allkar, té, maderas trop ica les, estaño y acei tes 
vegetales. 
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b] La posibilidad de log¡·¿u Jcuerdos intern ac ionales en los que 
se dé so luc ión o todos los p rob lema, qu e afec tan la producción 
y comerc iali zac ión de productos básicos. Así. los objeti vos y me­
didas de! PIPB no se li m itan , como los acuerdos anteriores, a eq ui ­
li b ral· la oferta y dema nda el e un producto en el mercado internil ­
c ional , sino que se ex tienden ,¡ ot ros ca mpos tales como: 

• La esta bili zac ión cl in ;í mica ele los prec ios por med io ele 
reservils . 

• El mejoramiento, en términ os rea les, ele los ingresos deri­
vados el e los produ ctos bá sicos . 

• Una mayor partic ipación el e los productores en los siste­
mas el e comerci ali zac ió n, distri bució n y transporte ele produ ctos 
bás icos y expandir las acti v idades ele elaborac ión y transfo rm a­
ción en los paises en desarro llo. 

• Una mejor competenc iJ ele los prod uctos básicos naturJ­
Ies frente a los sintéti cos y sustitutos. 

• Un ma yo r acceso J los m erca dos de los países 
i nclu stri ali zaclos. 

• Procedimientos ele informac ión y consulta , mucho mcís flui ­
dos y efi caces. entre paises producto res y consumido res. 

• La evo lución el e la infraestru ctura y ca pacidad industri al ele 
los paises en desa rro llo, med iante una seri e el e medidas internJ ­
c ionales, corno la investigación y el desarrollo , la reducc ió n ele 
costos, el aumento de la product iv idad y la diversifi cac ión vertica l. 

• Un manejo más efi c iente el e las fa c ili dades de finJncia ­
mi ento co mpensato rio para es tabili zar los in gresos po r 
ex po rtac ión. 

El objet ivo fundam ental era inco rporar toda s esta s medidas, 
relac io nadas entre sí, en un Acuerdo Internac iona l de Productos 
Básicos basado en un nuevo sistema el e relac io nes económi e<1s 
intern ac ionales entre los países produc tores y consumido res. El 
enfoque era sin eluda alguna amplio, sistemáti co y, sobre todo , 
mu y ambic ioso, pero fue aceptado por productores y consu mi ­
dores. En la Reso lución 93 (IV) se le da un mandato al Sec retari o 
General ele la UNCTAD para convoca r reunio nes preparatorias so­
bre los 18 productos, tendien tes a negoc iar este nuevo tipo el e 
acuerdo internacional sobre productos básicos, que estaba muy 
li gado co n los conceptos de l nu evo orden eco nómico 
interna ciona l. 

El primer pilar el e este PIPB eran, pues, las negoc iac io nes por 
prod uc to. El segundo p ilar, li gado en forma muy estrecha JI Jn­
ter io r, era c rea r una nueva instituc ió n que tu viera como propósi­
to fundamental financiar las med idas internacionales q ue fu e r~ n 
adoptada s en el marco el e los d iversos conven ios negoc iados en­
tre productores y co nsumido res . El Fondo Co mC111 , como se lla ­
mó a esta inst itución fin anciera, fue concebido como el princ ip,1 l 
elemento ag lutinaclo r del PIPB. La idea básica era q ue su estable­
c imiento fac ilitaría la conclusió n el e acuerd os internac io nales en­
tre productores y consumido res, pues aseguraría los recursos fi ­
nancieros para estab lecer y operar medidas internacionales, como 
las reservas estabilizadoras u otras, según la naturaleza ele los pro­
duc tos. La fa lta el e fin anciam iento había sido un serio obstáculo 
para la negoc iac ió n el e conven ios internacionales. 
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Se consideró que un Fondo Común sería mucho más econó­
mico que una se ri e el e fondos indi viduales para dive rsos produ c­
tos, pues se ha.b ía comprobado que los precios el e los cliierente> 
productos no subían o bajaba n al mismo ti empo. " Por lo tanto, 
podría conceb irse utili za r recursos prove nientes de la venta ele 
c iertas reservas ele productos que estu vieran en la iase de venta 
para adquirir reservas ele otros productos que estu vieran en la fase 
el e compra, lo que subraya la naturaleza el e " integrado" del PIPB 

y, con ello, la posib ilidad el e ejerce r un con trol rea l ele los merca­
dos y de l comportamiento el e los prec ios, li ga ndo en un área ele 
interés comC1n a productores y consumidores de los di stintos pro­
ductos . Además, un Fondo Com C111 qu e contara con el apoyo ele 
toda la comunidad intern ac ional estaría en una bu ena posición 
p;n a obtener recursos apreciables el e din ero por medi o de prés­
tamos en términ os convenientes, reclu cienclo co n s icl e ra bl eme n ~ 
te la ca rga iinanciera de los países pa rti c ipantes en los distintos 
conve 11i os)p tern ac iona les de p rod uctos básicos. 

En cuanto a sus moda lidades, el Fondo estaría conslituiclo por 
dos cuentas: 

a] La pr im era se rviría para financiar reservas intern ac ionales 
ele productos bás icos o reservas nac ionales coordin adas intern <J­
c ionalmen te, en el marco ele los convenios int ern ac ionales ele pro­
duelos bás icos. 

b] La segunda financiaríil medida s distintas a la co nstitución 
el e reservas, como so n las encam inadas a modi ficar las condi c io­
nes el e los mercados y a mejorar la competiti v idad y las perspec­
ti vas a largo p lazo el e determin ados prod uctos bás icos; comlj ren­
cl en la investi gac ión y el desa rroll o, mejo ras en la proclucti v icl acl 
y la comerc iali z"ac ión y med id as d irigiclil s a fac ilitar la di ve rsifi ca­
c ión ve rti ca l. 

·1. Posiciones y e5tra tegias d urante las 
negociaciones del PIPB 

Para los países en desa rroll o, lo fundamental del PIPB era su en­
foqu e integrado, que les permitiría iniciar negoc iac iones sobre una 
se ri e de produ ctos de interés pa ra ellos, y qu e estarían orienta­
das a reso lve r los problemas qu e afectaban la producción y el co­
mercio de los mi snl os. Además, perseguían un ca mbi o importan­
te en la estru ctura y funcionamiento de los mercados el e produc­
tos básicos para lograr un a mayor participac ión y poder de deci­
sión, as í como un vín culo entre las med idas negoc iadas en el con­
venio y el desarroll o dinámico el e sus eco nomíil s en el secto r. 

Los pa íses industriali zados, en una primerJ in stancia, tomJ­
ron este nu evo desafío de los países en desa rroll o muy en se ri o. 
Su aceptac ión de la Resolución 93 (IV) así lo demuestra . Esto no 
sign ifi ca sin embargo qu e tod as las partes negoc iadoras dentro 
de este grupo de países estuv ieran plenam ente persuad idas de 
la necesidad de modi fica r las relac iones económicas intern ac io­
nales vigentes entre productores y consumidores, ni el e la de res­
tructurar el comercio intern ac ional de productos básicos, o ele 
que el programa fuera algo económico o políti camente viable. 
Sin embargo, prefi ri eron, ante las c ircunstanc ias, optar po r unil 
po líti ca de d iálogo en ·vez el e un a ele confrontac ión, la cua l ha-

5. La situac ión el e c ri sis actual (1911 1-1982) difi ere ele las an teri ores 
en qúe el descenso ele los prec ios ha sido general, afectando a todos los 
p rod uctos. En este último caso, el Fondo ComCm. ele haber estado en fun ­
cionami ento, habría tenido que recurrir al ca pital ele gara ntía y otras ga­
rantías asumidas po r los conven ios internaciona les al asoc iarse co n él. 
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bría ace lerado acc iones entre países en vías el e cl es <~rrollo , qu e 
hubieran podido afectar los más gr<Jvemente. 

As í es como los países indu stri ali zados decidi eron acomp<~ñil r 
el proceso el e negoc iac ió n, co n graneles ret icenci<lS. co n un il es­
trategia básica de limitar los daiios, deri vado el e que parJ mu chos 
el e ellos: 

a] La cri sis en la situac ión inte rn ac i o n <~ l el e los produ ctos b,í­
sicos no era estructural sin o cíc li ca, es decir , que su so lu ción no 
depend ería de ca mbios estructurales en los sistemilS vigentes. 

b] El poder y unidad de los países en desarrollo , vige nte al 
adoptarse la Reso luc ión 93 (IV), dec recería , debilitando as í sus 
acc iones y demandas. 

e] La ca mbiante situac ión intern acional les sería favorable co n 
el co rrer del ti empo. 

De acuerdo con su estrateg ia de ganar ti empo y de impedir 
so luc iones ráp idas, los países indu stri ali zados abordaron las reu­
niones preparatorias de productos básicos cuestionando los prin­
c ip ios de la Reso lu ción 93 (IV) y su apli cac ión a productos bási ­
cos determinados, so li c itando un nlimero importante el e estudi os 
sobre dive rsos aspectos téc nicos de los productos y sobre la via­
bilidad de meca ni smos intern ac ionales, que demoraron el pro­
ceso de negociac ión y parali za ron las di scusiones por va ri os ai'i os . 

Durante el transcurso de las negoc iac iones surgieron o tros 
prob lemas: 

a] Las negoc iac iones por producto se fueron divo rciando, pro­
gres iva mente, de las negoc iac iones para lelas tendientes a const i­
tuir el Fondo Com C1n . 

b] El PIPB fue des integrándose poco a poco y del enfoque in ­
tegrado se vo lvió al el e producto por producto. Se advirtieron di­
visiones entre los países produ ctores, aun dentro el e los países en 
vías de desa rroll o, tanto en las negoc iac io nes de los diferentes 
productos como dentro del marco el e productos específi cos. Se 
perdió la visión de lo que se buscaba originalmente: la el e nego­
ciar un paq uete de medidas qu e, además el e rep resentar costos 
y benefic ios para cada país, en su conjunto se o rientaran hac iJ 
la restructurac ión del comercio de los produ ctos básicos en fil ­
vo r de los países en vías de desa rrollo . 

e] La cr isis económica intern ac ional que se fue acentuando 
durante el curso de las negociac ion es tu vo sin clucl il alguna una 
dec isiva gra vitación en los resultados obtenidos. La reces ión en 
los países indu stri ali zados afectó signiii ca ti va mente la demanda 
el e muchos productos básicos y trajo consigo un recrudec imi en­
to alarmante ele las políti cas proteccionistas. Esto, unido a las al­
ta s tasas el e desempleo y a los desequilibri os externos en las ba ­
lanzas el e pagos, hace que la atención el e los países desa rrollados 
se aleje de l p lano intern ac ional y se dé prioridad a sus propios 
problemas intern os, lo cual ocas iona un estanca miento y pará li ­
sis ele las negoc iac iones en e u rso dentro del PIPB. 

2. Resultados del PIPB 

Lu ego de más el e se is ari os el e negoc iación se logra concluir dos 
acuerd os nuevos: caucho y yute; la renegoc iación de cuatro acuer­
dos intern ac ionale?: az li ca r, cacao, café y estaño y la negoc ia­
c ión del Convenio Constitutivo del Fondo ConlLin paril los Pro­
ductos Bás icos. 
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El <Jc uerd o .del caucho es un convenio de tipo tradic ionil l, or ien­
tado a lil estabili zac ión de prec ios dentro el e un ,1 franjil negoc iil­
da, mediante la constitución ele una reserva intern acional. A pesa r 
de que las negoc iac iones surgiero n del PIP B, hasta la iec ha no se 
ha convenido ningC111 otro tipo ele medidas dentro de este <Jcuercl o. 

Los cu,l tro acuerdos intern ac ionales qu e iueron renegoc i<1d os, 
,l ZLJCa r, caca o, café y esta11o, también h<1n mantenido sus ra sgos 
ori gin ales en cuanto a centrar sus objeti vos en la es t a bili z <~ c i ó n 
de los prec ios. Pueden adve rtir se c ierta s mocliíi caciones en tres 
el e estos <! Cuerdos con relación a los ant eriores qu e podrían <Jt ri ­
buirse a la negociac ión en el marco del PWB. Por ejemplo , en el 
caso del cacao desa parecen las cuotas ,1 la ex portación como nw­
ca nismo de deiensa de precios y el convenio se ba sa únicam ent t' 
en una reserva intern acional. En cuanto al estaño , la reserva in ­
terna c ional la íinancian, por primera vez, en iorma conjunta p.:~í ­
ses productores y consumidores. En el c.:~so del azC1ca r, al meca­
ni smo el e cuota s a la exportac ión se agrega un sistema el e reser­
vas nac ionales coord inada s intern ac ionalmente. El <J cuerdo del 
ca fé no tu vo ca mbios. 

En el caso del yute, los resultados son muy limitados. El acuerdo 
no ti ene cláu sulas económicas y las medidas internacional es que 
prevé se limitan a ciertos proyectos el e investigación y desarrollo , 
redu cc ión de costos y promoción com ercial. 

En lo que respecta a la s madera s tropi cales, se ha cu lminado 
la ia se de reuniones preparator ias y se ha convocado una Confe­
rencia de Negociación para marzo el e 1983. El acuerdo que se 
bu sca tampoco contiene cláu sulas económicas, pero es muy o ri ­
ginal en su natural eza y alcance. Está basado en cuat ro elemen­
tos: un programa el e investi gac ión y desa rrollo; un sistema de in ­
iormac ión com erci al; un programa tendi ente a una mayor trans­
form ac ión el e la madera en los países en desa rrollo y un progr<J­
ma el e reforesta ción y gestión forestal. El convenio será modesto 
en su s objetivos y medidas inic iales, pero encierra un pote n c i.:~l 
pa ra evo lucionar y convertirse en un instrumento importante p<1r,1 
la economía ele las maderas tropi cales, sobre todo en lo qu e con­
ciern e a los dos últimos elementos menc ionados 6 

En el caso del té, también ha culminado la fa se preparatoria 
el e las di scu siones . Se ha estado negociando un convenio de tipo 
tradicional basado en un sistema de cuotas a la ex portación pa r .:~ 
estabil iza r los precios de este producto . Últimamente la s nego­
c iac iones se han visto parali zadas por problemas en la as ignación 
el e cuotas entre los países productores . 

En el caso de la ca rne y los aceites vegetales, en las reuniones 
preparatoria s se alcanzaron ac uerdos entre los p<Jises producto­
res y consumidores sobre programas int e rna c ion<~l es el e desarro­
llo , qu e se espera se financi arán , al menos parcialmente, con la 
segunda cuenta del Fondo Común . Estos programas están consti ­
tuidos por una se ri e de proyectos de ca rác ter regional e intern a­
cional. Si bien pueden con siderarse como p<lsos positi vos en la 

6. La Confe rencia de las Nac iones U nielas sobre Madera s Tropica les 
se reunió en Ginebra del 14 al 31 de marzo de 1983. Rea li zó un conside­
rable progreso en la preparac ión del proyec to de tex to ele un Convenio 
Internac ional de las Maderas Tropica les. De 43 articulas negociados en­
tre productores y consumidores se llegó <1 acuerdos en 37 que fu eron apro­
b<Jd os po r el Comité jurídico de Redacción. Se esperJ que la Conferen­
cia termine ex itosa mente su trJbajo en una segunda ses ión que se rá co n­
vocad a po r el Sec retario General de la UNCTAD de se r posible antes el e 
fines de 1983 . 
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cooperac ión in te rn ac ional, están mu y lejos el e los objeti vos ele 
I<J Reso lu ción 93 (IV). El c<Jso de la ca rn e, en parti cular, es mu y 
desa lentador, ya que no se negoc ió ninguna medida que pucli e r .:~ 
ali viar ia se ri a situac ión del merca do po r la que pasa este pro­
ducto . La bú squeda de so luciones a los prob lemas com erc iales 
se transfi1·ió al Consejo Internac ional el e la Ca rn e creado dentro 
del GA TT como resultado ele las Negociac iones Com erci<J ies Mul ­
til aterales . Este Con se jo es, sin embargo, un ó rga no esencialm ente 
consultivo y, desde su creac ión, poco se ha <J v<J nzado hac ia un<~ 
ex pan sión o liberali zación del merca do intern ac ional el e ca rn e. 
En el caso ele los ace ites, las negoc iac iones se limitaron LJni c<l­
mente a los aceites el e maní (GlCa hu <~ t e) y coco. 

En el caso del banano se está siguiendo el mi smo ca mino que 
para la ca rne y los ace ites veget<J ies, mediante un prog r<~ma in ­
tern ac ional de meclid as. cl e desa rro llo. Sin embargo, los probl e­
mas de fondo que subsisten, tales como los rel ac ionados co n el 
constante deterioro en términos rea les ele los prec ios el e este pro­
ducto, así como el e I<J poca parti c ipac ión de los p<l íses producto­
res en el sistema de comerciali zJc ión y distribución del ba n<~n o 
y de los beneficios que genera, no se rán materia de coope r<~ c ión 
entre productores y consumido res . 

Los resultados en los otros productos del program,1 puPcl en 
resumirse el e la siguiente manera: en el c<J so del algodón y de l,1s 
íibras duras, las n egoc i <~c i on es entre pmcluctores y consumid o­
res están prácti camente parali zadas debido a las di vergencias que 
ex isten sobre la cuestión el e la estabili zación ele los prec ios. Los 
países en desarrollo no aceptan qu e este tema se<J exc luido de 
las negociac iones. A pesa r el e qu e estos últimos han f l ex ib ili z<~ do 
su posición en cuanto al alcance de esas medidas, no se prevé 
qu e se pueda ll egar a un acuerdo. 

En el caso de los mine1·a les y metales contenidos en el PIPB 
(bauxita, cobre, fosfatos, manganeso y mineral de hierro), los re­
sultados han sido prácti ca mente nulos. Con la excepc ión del co­
bre, donde por lo menos se reali zó una larga se ri e de reun iones 
entre productores y consumidores, en los otros apenas se han re<~­
li zado una o dos, en las cu ales han exi stido grandes difi cult LJ cl es 
para d iscutir los problemas qu e afectan la producción y comer­
c iali zación ele estos productos, mucho más aún sobre las posibi ­
lidades de algún tipo el e acc ión internac ional , por más limitada 
que ésta sea. 

En el caso del Fondo Común se llegó a un acuerdo cuyas c.J­
racterística s son la s sigui entes : 

a] La estructura el e ca pi tal del Fondo es ele 470 millones de 
dólares para la prime1·a cuenta, de los cuales 370 millones se emi ­
tirán en iorm a de acc iones de "capital desembolsado" y 100 mi ­
llones en forma el e acc iones el e "capita l clesembol sa ble" . Esta se­
gunda cantidad servirá de ga rantí¡¡ a los empréstitos del Fondo. 
Cada miembro suscribirá un millón ele dólares. del cual podrá asig­
nar una proporc ión pa ra la segunda cuenta, aunque se espec ifi­
ca que se as ignará a esta cuenta una ca ntidad no in feri o r a 70 
millones. El resto del ca pital aportado d irecta mente se ha divi d i­
do entre los dist in tos países de acuerd o co n un <J esca la basada 
en la "capac idad el e pago". 

b] La segunda cuenta se basa en contribuc iones vo lun tari as 
y se ha fij ado un objeti vo de 280 millones de dó lares . H asta el 
momento las contr ibuciones prometid as han ascendido a 255 mi ­
llones de dó lares . 
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Noventa países han firm ado el Convenio Constituti vo de l Fon ­
do, pero só lo 42 países lo han ratifi cado. Para su entrada en vigor 
se requiere la ratifi cac ión el e 90 países, siempre qu e sus suscrip­
c iones totales el e acc iones el e ca pital aportado directamente com­
prendan como mínimo las dos terce ras partes del total el e las sus­
cripciones el e acciones de ca pit al aportado directament e 
as ignaclas 7 

En el capítulo 111 se hace un análi sis deta llado el e los result,l ­
clos e implicac iones para los países en desa rrollo ele las negoc i<t ­
c iones del Fondo ComCm. 

C. Conclusiones 

e puede concluir qu e los resultados qu e han surgido el e es t<1 s 
negoc iac iones están mu y por debajo el e las ex pectativa s qu e 

tenían los países en desa rrollo al adoptarse la Reso lución 93 (IV). 

Si se compara la brec ha ex istente entre los objetivos el e los 
países en desarro llo, por un lado, y del grupo el e países indu stria­
li zados, po r otro, con los resu ltado, que se han obtenido, es 
evidente que fu e este Cil tim o grupo el e países el que más se h<1 
benefic iado en esta se ri e de negoc iaciones. 

A l inic iarse las negoc iac iones del PIPB, los países en desarro­
llo, qu izás en formé) demasiado optimi sta , c reyeron que, al con­
c retarse éstas , implicaría una nu eva relac ión Norte-Sur en el ca­
so el e los productos bás icos. El nuevo concepto el e convenio in­
ternacional contenido en la Resolución 93 (IV), que comprendiera 
todos los problemas que afecta n al sector y que dentro ele sus 
medidas contenga los ingred ientes el e un ca mbio estructural en 
iavor ele los países en desa rro llo, no ha llegado, hasta hoy, a ma­
teriali za rse. Las negociacion es demostraron qu e ni los países en 
desa rrollo pudieron orga niza r y ejerce r un poder el e negoc iación 
sufic iente como para logra r la aceptac ión el e este nuevo enfoq ue, 
ni los desarro llados la vo luntad políti ca necesaria para camb iar 
relac ion es ele poder que los benefician directamente. 

Muchos ele los resu ltados que han surg ido de las negoc iacio­
nes dentro del marco del PIPB han desv irtuado el co ncepto mi s­
mo ele lo que debería se r un convenio intern ac ional de produc­
tos bás icos, creando precedentes peligrosos para el futuro . Un 
caso concreto es el acuerdo del yu te. Los benefic ios de las medi­
das que se determinan en el convenio que, como se indicó, son pro­
yectos de desa rrollo en c iertos ca mpos particulares, podrían ha­
berlos logrado los países en desa rrollo sin necesidad de concer­
tar un ac uerdo internac ional con los países cl esarrolladosB La~ 
concesiones que se hicieron representan un costo económico y 
po líti co importante. 

Si el objet ivo fundamental del PIPB era la restructurac ión ele 
los mercados de los productos b;í sicos y el establ ec imiento el e un 
nuevo d iálogo - más equitati vo y justo- entre países producto­
res y consumidores, se podría conclui r que los esfuerzos, en gran 
med ida, fue ron va nos. La situac ión el e los productos bás icos es 
hoy más críti ca y la pos ición de los países en desarro llo produc-

7. Las suscri pciones totales el e acc iones ele los países que han ratiii ­
caclo el convenio representan 30.44% del capitdl aport ad o directam en te. 

8. Por ejemplo, siguiendo el camino el e la ca rne, los aceites y el ba­
nano, los programa s y proyectos aceptados podrían se r aprobados por 
los grupos intergubernarnentales ele la FAO, por ejemplo, antes ele ser en­
viados al Fondo Cornún. 
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tores, más inqui etante qu e antes qu e com enzzHan esta s negocia­
c iones. 

Sin embargo , esta co nc lu sión puede parece r cl emil siacl o ne­
ga tivil e inju stil a la luz el e las rea lidades el e una negociación inter­
nac ional , que es, por su propia naturaleza, un proceso gradual 
y largo. Es ev id ente que el PIPB, orient,ldo hacia una restru cturJ ­
ción del orden económico actual, a iavo r ele los países en desJ­
n·o llo, fue un desafío ambicioso y quizá poco r ea li s t<~ , vist<t IJ es­
tructura del poder mundiJI. Quizás los éx itos de IJ OPEP y los con­
ceptos del nuevo orden económico internacional despertaron ilu ­
siones excesivils en los países en desJrrollo respecto el e lo qu e 
podría lograrse en el ámbito de las negoc i<tc ion es interna cion,l ­
les el e productos básicos. Lamentablemente, estas ilu siones no pu ­
di eron ser acompa ri aclas por la construcc ión de un poder de ne­
gociac ión rea l durante el proceso de negoc iac ión. 

A l mismo tiempo, debe reconocerse qu e las rilzones el e tan 
pob res resultados en el marco del PI PB se deben a la concurren­
cia simultánea de var ios factores, algun os directamente relacio­
nados con las negociac iones el e es te programa , pero otros, J fil c­
tores externos tal es co mo IJ situac ión económicJ intern Jc ional 
en la que se desa rroll aron las negoc iac iones, qu e grav itó en for­
ma negativa contra los objeti vos, aspiraciones y posic iones el e los 
países en desarrollo. 

La s negociaciones han tenido , también, sus aspectos positivos. 
Se han conseguido algunos éx itos y se han so lucionado Jlgunos 
prob lemas en cie rtos productos. Se han recogido mu chJs lecc io­
nes sobre los términos qu e ri gen ac tualm ente la cooperación in ­
tern ac ional entre países productores y consumidores y, espec ial ­
mente, sobre las limitaciones el e este meca ni smo intern ac ional 
para lograr los objet ivos qu e se buscaba n con la Reso lución 93 
(IV). Se ha comprobado qu e la flex ibilid<td qu e los pilíses en de­
sa rr·ollo demostraron en algunos productos durante el curso d e 
las negociaciones (casos del yute, fibras duras y, en parti cular , 
del algodón) fue interpretada como signo de debilidad por los paí­
ses indu strializados, los cua les reacc ionaron haciendo aún más 
nega tiva su posición. Esto dernuestra , c laram ente, que si se quie­
ren ca mbios en el marco de los productos básicos, no se podrán 
logra r nunca sin que ex ista un poder de negociación rea l, qu e 
saque a los países en desa rrollo de su tradi c ional posic ión d e 
debi lidad. 

Un logro de los países en desa rrol lo , que merece una men­
ción espec ial , es que las negociaciones no se hayan apartado d el 
marco jurídico de la Reso lución 93 (IV). Se recordará qu e en al ­
gunos productos se trató con fuerza e in sistencia ele camb iar los 
términos de referencia de esta s negoc iac iones, así como el e sa­
carlas del foro ele la UNCTAD 9 Ya se destacó qu e los propósitos 
del PIPB siguen siendo hoy más vál idos y actuales que cuando 
se adoptó en Nairobi y, además, que la Resolu ción 93 (IV) debe­
ría seguir siendo el marco de referenc ia para toda negoc iac ión 
futura. 

Frente al rec hazo que los países industriali zados han hecho 
el e distintas propu esta s, ha surgido, en algunos prod uctos, un a 
concertac ión y unión cada vez mayor de los países produ ctores, 
como fruto de la percepción el e un interés común , lográndose 
que negociaran con un a so la voz (ca rn es, maderas tropi ca les, fi-

9. \léanse en particular las negoc iaciones sobre cobre y algodón. 
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bras duras, algodón y banano). Se ha llegado, inc lu so, a que du ­
rante el curso ele las negoc iac iones los países productores acuer­
den , entre ellos, crea r mecani smos co n miras a la solución el e sus 
problemas. 10 Estas acc ion es y mecanismos, que sustitu yen o 
complementan a los el e la cooperac ión internac ional entre pro­
ductores y consumidores, pueden ser ele gran uliliclacl para defi ­
nir una política y estrategia futuras por parte el e los países en de­
sa rrollo en el sector ele los productos básicos. 

Frente a la cri sis actu al, que está lejos ele se r resuelta, y sobre 
la base ele las ricas experi encias y lecc iones acumuladas en el cam­
po el e las negoc iac iones sobre productos bás icos y en parti cular 
las llevadas a cabo en el PIPB, en el ca pítulo IV se sugieren cier­
tos lineam ientos general es que podrían ser C1tiles para identifi ca r 
un nuevo enfoqu e y estrateg ia lat inoameri ca nos en esta materi a. 

111 . PROPUESTAS DE LA SECRETAR ÍA DE LA UNCTAD 
PARA UN PROG RAMA DE ACC IÓN INTERNACION A L 

EN EL SECTOR DE LOS PRODUCTOS BÁSICOS 

A. Aspectos generales 

D e la lectura del documento TDI273 se desprenden dos pro­
puestas en forma ele programas para hacer frente a los m(JI ­

tiples problemas que afectan a la economía ele los productos bá­
sicos. La primera abarca medidas que la comuniclacl intern ac io­
nal clebe1·ía adoptar ele inmediato, como respuesta a la grave cri­
sis que afecta actualmente al sector, que inclu yen: 

a] La ratificación gubernamental del Convenio Constitutivo del 
Fondo Común para los Productos Bás icos, antes del 30 ele sep­
ti embre de 1983, para que esta nueva institución financiera pue­
da comenzar sus operaciones en enero ele 1984. 

b] Un programa de convenios transitorios para los productos 
básicos incluidos en la Resolución 93 (IV) , orientados a eleva r y 
mantener los precios por enc:ma de los niveles deprimidos ele los 
a1'\os 1981-1982, a través ele medidas el e administrac ión ele la oferta 
ele estos productos o el e reservas estabi li zadoras. Estos convenios, 
el e alcance, participación y duración limitados, atenderían las ne­
cesidades inmediatas de este sector en tanto continC1an las nego­
ciac iones entre productores y consumidores dentro del PIPB pa­
ra la ce lebrac ión de convenios más amplios y ele ca rácter más 
oficial para los productos que ca recen de ellos y para el afianza­
mi ento ele los co nvenios internac ionales ya ex istentes. 

e] La expansión y la liberali zación del servicio de financiamien­
to compensatorio del FMI con el fin de estab ili za r los ingresos de 
los países exportadores el e productos básicos . 

La segunda propuesta contiene medidas ele más largo plazo , 
destinadas a introducir ca mbios estructurales en el sector de los 
productos básicos. Abarcan en particu lar: el establec imiento ele 
un nuevo servic io de financiamiento para compensa r los déficit 
de los ingresos por exportación el e productos bás icos, cuyas ne­
ces idades financieras se estiman en 1 O 000 millones el e dólares 
y una se ri e el e otras med idas, como mejoras en las condiciones 
de acceso y transparenc ia ele los mercados; un a mayor participa­
ción el e los países en desarrollo en los sistemas de comerc iali za­
ción y distribución el e sus productos de exportac ión y la expan-

1 O. Véase la creació n de la Asoci~ción ln te rn ac i on~ l de Países Pro­
ductores de A lgodón, acordada en Kaduna , Nigeri a, en ahril de 1982. 
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sión ele la ca pac id ad p rodu ct iva , en particular el establec imiento 
el e una fac ilidad fin anc iera de 5 000 millones el e dólares para el 
período 1984-1988 destinada a financiar in ve rsiones en el secto r 
minero, con el propósito ele logra r una mayo r transformac ión de 
los minera les y metales en los países en desarro llo que los 
producen. 

LJ Secretaría de la CEPAL ha anali zado detenidament e estas 
dos propuesta s y formula sus comentarios y reflexiones con el Lllli ­
co fin ele contribuir a la di scusión que sobre eiiJ s harán los go ­
biernos latinoamerica nos para acloplJr una posic ión conjunta con 
mira s a las reu niones del Grupo ele los 77 en Buenos 1\ires en mJr­
zo ele 1983 y, posteriormente, de la V I UNCTA D en Belgraclo en 
junio del mismo año. 

B. Programas a corto plazo 

1. Ratificación del Fondo Comtin para los Productos 
B,ísicos 

E 1 Fondo Común que surgió el e la Conferencia de GinebrJ es 
un meca ni smo mucho más débil qu e aq uel que se habí,1 vi­

sualizado en un principio. Tiene muchos menos recursos y poder, 
por ló cual tampoco podrá desempeñar el pJpel cilt<llizaclor que 
se le atribuía para estimular la concerta c ión ele convenios inter­
n,Kionales de productos bás icos. 

Por ello, los resultados reflejados en el texto del Convenio Cons­
tituti vo está n muy por deba jo ele las expectativas que tenían los 
pa íses en desa rrollo al inic iarse las negoc iac iones con los países 
indu stri ali zados. Sin em bargo, es necesa rio recordar que ese tex­
to íue discutido durante var ios años, siendo finalmente aceptado 
como un instrumento útil para la cooperación internacional y como 
un logro importante en las negociaciones dentro del marco del PIPB . 

Se podría cuestionar la utilidad ele esta nu eva institución , 
cuyo princ ipal objet ivo es financiar las med idas intern ac ionales 
convenidas en el marco de convenios ele productos básicos si, 
como se ha visto, só lo dos nuevos convenios hJn surgido ele las 
negoc iac iones del PIPB (aún no está claro si se beneficiarán del 
mismo) y si los convenios ex istentes no han manifestado, por lo 
menos hasta la fecha, un interés por hacer uso de los recursos 
del mi smo. Es ev idente que el poder fin anc iero y la utilidad po­
tencial del Fondo dependerán eventualmente ele la existencia pre­
via ele acuerdos Internacionales ele productos bás icos que nece­
siten de ese meca nismo y se asocien a él. 

No obstante, el Fondo Común representa una importan !(:: in­
novac ión en las relac iones económicas internac ion ales y oírece 
una se ri e ele elementos interesantes a los que habría que darles 
la importan cia que rea lm ente tienen en una eva luac ión fin al: 

a] Difiere ele otras instituciones financieras interna cionales en 
cuanto a su en foque por productos en lugar el e por países . 

b] Establece el principio de la respon sa bilidad mutua entre pro­
ductores y consumidores en el financ iamiento de medidas inter-· 
nac ionales en el marco ele conveni os concluidos ent re las dos 
partes. 

e] Brinda a los países en desa rrollo, de ser ratifi cado por to­
dos ellos, un pape l importante en esta nueva institución fin an ­
c iera , tanto en la contri bución el e recursos como en w manejo 
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y dec ision es, 11 en contraste con las instituciones financieril s qu e 
se c rea ron en Bretton Woods. 

e] Crea la segunda cuenta, la cual es una fu ente de fin il nciil­
miento internacional muy importante para med idas y proyectos 
de desarro llo destinados al sector de los productos básicos en los 
pa íses en desarro llo. Actua lmente ex iste un número importante 
de proyectos de medidas (investigación y desa rro llo, informac ión 
y promoción comercial, aumento de productividad, comerc iJ ii ­
zac ión, reducc ión de costos, diversificación ve rti ca l, etc.) en vil ­
ri os productos, 12 que han sido presentados por los países pro­
ductores a reuniones prepara tori as del PIPB, los cua les han sido 
d iscutidos y negoc iados por productores y consumidores y han 
sido aceptados como susceptibles de fin anciamiento por la se­
gunda cuenta del Fondo Común. El rápido establ ec imiento del 
Fondo permitirá la movili zac ión inmedi ata de las contribucio nes 
vo luntarias qu e ya han sido prometi das por algunos gobiern os a 
su segunda cuenta para financ iar tales proyectos, contribuyendo 
al logro de algunos de los objetivos qu e perseguía el PIPB. Para 
establecer la relac ión costo/beneficio el e sus aportac ion es al Fon­
do, los países deberían co nsid erar que los proyectos se rían im­
plantados en los propios países en desarrollo - lo que implica una 
transferen cia neta de recursos financ ieros- y los beneficios con­
cretos que se derivarían el e los mismos. 

e] Estab lecería un vínculo interesa nte entre el sector el e los 
productos bás icos de los países en desa rrol lo y el sector banca ri o 
y financi ero de los países de la OCDE y el e la OPEP. Podría desem­
peñar, eventualmente, una importante función en la movili zac ión 
de recursos para el fomento de la economía de las materi as pri ­
mas, producto por producto. 

)unto a estas consideraciones habría que señalar que, en ausen­
cia de convenios internacionales de estabilizac ión ele precios qu e 
se asoc ien con el Fondo, su importancia queda re legada al finan ­
ciamiento ele medidas de desarrollo a través de la segunda cuenta. 
Esto debilitaría seriamente el papel catalítico que se le había asig­
nado al Fondo en la concertac ión de nuevos convenios sobre pro­
ductos básicos, así como su vínculo con el concepto y filosofía del 
Programa Integrado establecido en la Reso luc ión 93 (IV). 

Habría qu e reconocer que las contribuciones vo luntari as a la 
segunda cuenta son limitadas, pues no se ti ene una id ea clara ele 
si se trata de nuevos recursos fin ancieros, adicionales a los qu e 
los países contribuyentes otorgaban tradiciona lmente en sus pro­
gramas ofic iales de as istenc ia fin anciera intern ac ional, o si se tra­
ta de una mera transferencia ele recursos ya existentes de una cuen­
ta a otra o de un organ ismo a ot ro . Finalm en te, es necesa ri o re­
flex ionar sobre las ventajas y desventajas que los criterios y el sis­
tema de votación que regirían la aprobación y financiami ento el e 
proyectos traerían para los países en desa rrollo produ ctores. 

Es evidente que el Fondo que ha quedado reflejado en el Con­
venio Constitutivo es débil y sus limitaciones son notorias, tal como 
se ha anotado . Sin embargo, esta nueva institución financiera es­
pec iali zada en los productos básicos ti ene, potencia lmente, la 
capac idad de convertirse de modo gradua l en un instrumento im -

11. Este papel de los países en desarro llo en las decisiones importan­
tes del Fondo se ve limitado, sin embargo, por el ti po de voto que se re­
quiere (mayoría ca li ficada). 

12. Ace ites, ca rn es, fibras duras, yute, maderas tropica les, banano y 
algodón. 
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portante para lograr los objetivos del PIPB. Esas posibiliclilcles sólo se 
podrán hacer rea lidad en la medida en que los países en desarrollo 
lo utilicen en forma creati va y le aporten los cambios y Jjustes nece­
sa ri os y, sobre todo, en que se vayan negociando, para lelamente, 
los acuerdos ele productos básicos que deberían asociarse con él. 

En América Latin a, nueve países han firmado el Convenio Con~­
tituti vo del Fondo Comú n y só lo cuatro (Ecuador, Haití, México 
y Ven ezuela) lo han ratifi cado. 13 Los restantes no han tomado 
ilÚ n ningún tipo de acc ión. 

La altern ati va pa ra los países en desa rrollo es de gran respon ­
Sil biliclacl : o se ratifica el Convenio y se trabaja decid idamen te eles­
el e ahora para que esta nu eva inst itución financiera evo lucione, 
co nsiderando y reflejando los intereses el e la región, o se la deja 
morir, conscientes de todas las consecuencias que esto implica. 14 

Améri ca Latina debe plantearse esta in terroga nte en función 
del uso qué la región espera hacer de esta nueva institución fi­
nancie ril y de los benefi cios rea les y potenciales que podría deri ­
va r el e ell a. En c riteri o de la CEPAL, la primera posibilidad es l<1 
más aconsejabl e en las circunstanc ias actuales. 

2. Convenios transitorios de estabilización ele precios 

Del ca pítulo 11 se desprende que los logros del PIPB en las nego­
ciac iones por producto han sid o mu y limitados hasta la fec ha y 
que están muy por debajo el e las expectati vas qu e habían susc i­
tado al adoptarse. A la lista el e convenios sobre prod uctos bási­
cos ex istentes (que han sido renegociaclos) en los seis años el e 
negociac iones só lo se han logrado añadi r otros dos: caucho y yu te 
(este último ca rece ele cláusu las económicas). Las perspectivas para 
que puedan co nc luirse ac uerdos entre productores y consumi ­
dores en otros productos, en un futuro ce rcano , no parecen muy 
favorables. 15 

Frente a esta situ ac ión y la grave c ri sis que afecta actualmente 
a los mercados el e prod uctos básicos, a la cua l tampoco se le ve 
una sa lida inm ed iata, es lógico que la UNCTAD formul e la pro­
pu esta de negoc iar un programa el e recuperac ión inm ed iata el e 
la eco nomía ele estos productos. 

El programa propu esto por la Sec retaría de la UNCTAD ex ige 
una acc ión urgente y eficaz para detener y luego revertir la ten­
dencia descendente de los precios, los cuales se encuentran ac­
tualm ente en niveles c ríti cos. Dicho programa llama a producto­
res y consumidores a negoc iar una serie de acuerdos transitorios 
para 15 produ ctos básicos 1& incluidos en la Reso luc ión 93 (IV), 
tendien tes a sostener sus precios, ya sea a los nive les mínimos 
que se hari fijado en los convenios intern ac ionales ex istentes, o 
al promed io del período 1979-1982, para los otros productos. Para 
tales efectos la Sec retaría propone como meca nismos operac io­
nales med idas el e manejo el e la oferta (cuotas a la exportación, 
controles ele producc ión) o reservas estab ili zadoras . 

13. A febrero de 1983 , los otros cinco eran Argentina, Brasil , Costa 
Rica, Nica ragua y PerC1. 

14. En particular, el momento es poco propicio para iniciar negoc i <~ ­

ciones con los países industri al izados sobre posibles opciones al Fondo 
Co mC111 . 

15. Con la excepc ión, qu izás, de maderas tropica les y té. 
16. Cacao, ca fé, caucho, azúca r, estario (sujetos a acuerd os interna ­

cionales), banano, algodón, yu te, sisa l, té, maderas tropi ca les, bau xita, 
cobre, mineral de hierro, fosfatos. 
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La Secretaría de la UNCTAD est ima qu e el costo de tales me­
didas de regulac ión de la o ferta , pa ra los 15 productos en cues­
ti ón, se ría del o rd en de 9 000 millones de dó lares, sin contar los 
gastos de almacenamiento, rotac ión e intereses sobre los présta­
mos gestionados. 17 

La propuesta destaca el pape l que el Fondo Común pod ría de­
sempeñar como fuente de fin anciamiento directo de tales acuer­
dos transitorios; de ahí la urgencia de su ratifi cac ión po r pa rte de 
todos los países en desa rroll o para su pronta entrada en vigor. 
A su vez, el Fo ndo puede movili za r rec ursos de las instituciones 
fin ancieras intern ac ionales ex istentes y del mercado de capitales. 
Se sugiere que el FMI , por medio de su Servic io de Financiamiento 
de Existencias Reguladoras (Buffer Stoc k Financ ing Fac ility). to­
me a su cargo el pago de los depós itos en efecti vo 18 y el cap ital 
de garantía co rrespondientes a los países producto res en desa­
rrollo miembros de un convenio de productos bás icos al asoc iar­
se con el Fo ndo Común. Para tales efectos se sugieren una se ri e 
de modifi cac iones que deberían int roducirse a este se rvic io del 
FMI para hacerlo más eficaz y compatibl e con las nuevas deman­
das que se le plantean. 

Se sugiere, además, que el Banco Mundial y los bancos regio­
nales podrían se r fu entes adic ionales de fin anciamiento pa ra el 
sostén de prec ios vislumbrado en estos convenios transitorios, me­
diante préstamos a proyectos de dive rsifi cac ión relac ionados con 
medidas de manejo de la oferta negoc iadas en ellos. 

Finalmente, se sugiere como posib le fu ente adic ional el e re­
cursos, la recaudac ión por parte de los convenios transito ri os de 
impuestos al comerc io 19 para el fin anc iamiento de los costos de 
almacenaje de las reservas acumuladas, as í como pa ra el pago 
de los préstamos que obtenga el Fondo Común . 

a] Algunas re flexiones sobre la propuesta de acuerdos transi­
torios. Esta nueva propuesta de la Sec retaría de la UNCTAD, sugi­
ri endo que, ante la cri sis que afecta la economía intern ac ional 
de los productos básicos, los gobiernos de los países producto res 
y consumído res concentren sus esfuerzos en la negoc iac ión el e 
acuerdos tran sitorios, limitados a medidas de sostén de prec ios, 
provoca comentarios como los siguientes: 

i) M arco teóri co. El fundamento central de esta propuesta es 
la interdependencia de las economías de los países en desa rro llo 
y las de los países indu strializados para sa lir de la crisi s económi ­
ca actual. La estabilidad y la solidez del sector de los productos 
básicos es vital no sólo para el desa rro llo económico de los pa í­
ses en desarro llo, sino como fu ente de reactivación de las eco­
nomías de los países industriali zados. Los prec ios deprim idos de 
los productos básicos de los países en desarrollo (que siguen re­
presentando una alta proporción ele sus ingresos totales de ex­
portación) , unido al aumento signifi ca ti vo de la deuda exteri o r 
y a las difi cultades en el se rvic io de la mi sma, mientras se restrin ­
gen los flujos financieros públicos y privados, así como la aguda 
recesión que soportan los países industri ali zados, ha tenido una 
gran incidenc ia en la reducción de la demanda de importac iones 

17. La Secretaría de la UNCTAD estima que dichos gastos represen­
tan de 1 O a 15 por ciento del va lor de las reservas, para la mayoría de 
Jos productos. 

18. Es decir, la parte correspondiente de Jos países en desa rrollo de 
un tercio de las necesidades financieras máx imas de los convenios. 

19. Se sugiere un impuesto de 2% a las exportaciones de Jos 15 pro­
ductos considerados. 
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procedente de los centros, agudiza ndo la cris is de la economía 
internac iona l y la vuln era bil idad de los países en desarro ll o. 

Resulta obvio q ue un incremento de los prec ios de los pro­
ductos básicos signi fica ría mayores ingresos der ivados ele las ex­
po rtac iones por parte ele los países en desarro llo, lo cual les o tor­
garía un mayor poder ele compra que se manifestaría en un aumen­
to de sus importac iones desde los países industrial izados, lo cual , 
a su vez, sería un fac tor importa nte en la reacti vación económi ca 
de esos pa íses. 

La capac idad el e los pa íses en desa rro llo pa ra amortiza r su deu­
da extern a depende, fundamentalmente, del mejoramiento el e su 
balanza comerc ial y el e la rea nudac ión el e flujos financ ieros ha­
c ia la región. Vi sta desde esta perspecti va , la p ropuesta ele nego­
cia r acuerd os transitorios cuyo objeti vo es el ele eleva r los pre­
cios ele los prod uctos bás icos po r enc ima de los ni ve les actuales 
pod ría ju sti fica rse como un a sa lida viable ante la reces ión mun­
dial, lo cual aportaría benefi c ios a la comunidad intern ac ional en 
su conjunto. El ca rácter transito ri o el e co rto plazo de estos con­
venios, que se sugiere dejarían el e operar una vez que se reactiva­
ra la economía mundi al, debería apo rtar un incenti vo supl emen­
ta rio pa ra los países consum ido res a que apoyen tales propu es­
tas, faci litando así el p roceso de negociac ión. 

ii) El marco práctico. En el plano teórico, esta nueva propuesta 
de la Sec retaría de la UNCTAD ti ene dos elementos que merecen 
apoyo. El p rim ero es reconocer la estrec ha relac ió n entre el co­
mercio, el financiamiento y el desa rrollo económico en las medi ­
das que se sugieran para una reactivac ión mund ial. El segundo 
es qu e, a pesa r de su naturaleza y alca nce más limitados, la pro­
puesta de concertar acuerd os transito ri os concuerda con los ob­
jetivos qu e perseguía el PI PB, en part icular en lo que atañe a la 
estabili zac ión de prec ios, que fu e siempre un elemento impor­
tante de este program a. 

Es necesa ri o, po r otra pa rte, que los gobi ern os lat inoa merica­
nos analicen a fondo la propuesta para eva luar su viabilidad . Es 
prec iso plantea rse y responder algunas interrogantes sobre el efec­
to que este tipo de convenios podría tener en el desenlace fin al 
del mismo PI PB, así como en la posibilidad de que la UNCTAD 
pueda lleva rl os a buen términ o en un período razonable. 

• Posición de los países industrializados . La idea de concen­
trar los esfuerzos intergubern amentales en la negociac ión de 
acuerd os cuyo único objetivo es elevar los prec ios intern ac iona­
les de prod uctos bás icos por encima de los nive les actuales, de­
be tener en cuenta la fru strante experA encia de las negoc iac iones 
po r producto que se vienen llevando a cabo dentro del PIPB des­
de 1976 sobre el tema central de la estabili zac ión de prec ios. En 
ellos quedó c laro, salvo contadas excepciones, la to tal retice nc ia 
de la gran mayoría de los países indu stri ali zados (ya sea como 
producto res o consumidores) para negoc iar medidas que inter­
fieran con el llamado " li bre juego de las fu erzas del mercado", 
ya sea a través de reservas estabil izado ras o de adm inistrac ión de 
la oferta med ia nte cuotas a la exportac ión u ot ras med idas . Exis­
ten ejemplos c laros en los casos del algodón, acei tes vegetales, 
yute, abacá, bonote, sisa l, henequén, banano, maderas t rop ica­
les, cobre, bauxita y ca rn es . Estas posic iones no han cambiado. 
Es más, en el caso de algunos países industri ali zados se han 
endurec ido. 

Por lo tanto, se plantea la pregunta de si el hecho de convocar 
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ahora, en el seno de la UNCTAD, a reun iones entre productores y 
consumidores, orientadas a negociar conven ios transito rios para los 
mismos productos, pero limitados en el tiempo y tend ientes a esta­
bili za r los precios, en luga r de convenios más forma les y de más 
largo plazo, como es el propósito de las negoc iac iones al ampa­
ro de la Resolución 93 (IV), vaya a cambiar la perspectiva y aumen­
tar lé!'S posib il idades po lít icas de éx ito. A l mismo tiempo, hay que 
eva luar el riesgo de que las d isc usiones sobre estabi lizac ión de 
precios ca iga n de inmed iato en un estanca miento y pará li sis 
total, bloqu eando no só lo toda posibi lidad de ava nces concretos 
en este campo, sino compromet iendo, al mismo ti empo, la bús­
queda de posibles soluciones a otros problemas que afectan a estos 
prod uctos, los cuales no están d irectamente relac ionados con la 
estab ili zación ele prec ios. 

Una segunda consideració n conciern e al tema de la interde­
pendenc ia, sob re el cual se basa la propuesta de la UNCTAD. La 
interd ependencia supone una cierta simetría de poder entre las 
partes, así como una conciencia y percepción de in tereses 
comunes. Hasta la fecha, no se ha podido vis lu mbrar, en el cam­
po ele los productos bás icos, ninguna acc ión intern ac ional con­
certada de los países consumidores qu e se basara en esta con­
cepc ión . La tes is de que mediante la recuperac ión económica ele 
los países en desa rrollo, como fruto de más al tos ingresos prove­
nientes de mayores exportaciones, se puede estimular la deman­
da de im portac ión de bienes desde países industriali zados, con­
tribuyendo así a un ali vio de la reces ión mundia l, no ha mereci­
do el apoyo necesa ri o. Prueba ele esto es el arsenal cada vez ma­
yor ele med idas proteccionistas del cual han hec ho uso algunos 
de los países indu stri al izados en los últimos años. 

Los convenios transitor ios sugieren la cooperac ión de los paí­
ses consumidores en la instrumentac ión de med idas tend ientes 
a elevar los prec ios. Hay que seña lar que los países indu stri ali za­
dos se está n beneficiando de la actual situac ión de precios bajos 
en el mercado internac ional para red uci r su inflac ión intern a. Prue­
ba de ello es que se ha estimado20 que la reducción de la tasa 
de inflación experimentad a en los países de la OCDE en 1982, con 
relac ión a los dos años anter iores, es atribu ible, por lo menos en 
un terc io, a la red ucción de los precios de productos bás icos . A l 
mismo ti empo, ellos sati sfacen sus necesidades de importac ión 
de estos productos con un costo mucho menor de divisas, lo que 
ha contribuido a mejorar sus ba lanzas comerc iales. 

El poco entu siasmo trad icional de los pa íses indust ri ali zados 
hac ia las med idas de regulac ión de mercados de prod uctos bás i­
cos; sus dudas sobre los beneficios rea les que pueden deriva r de 
conven ios internaciona les; su ret icenc ia a brindar a los países en 
desarro llo la oportunid ad de cont ribui r a la recuperac ión ele la 
economía mundial, introducen seri as dudas de que estos países 
acojan favorab lemente las propuestas de la Secretaría ele la 
UNCTAD. 

Por lo tanto, un a pos1c1on latinoameri cana con respecto a 
estas propuestas de la Secretaría ex ige que se pueda visua lizar 
de an temano, con rea lismo y objeti vidad, cuá l pod ría ser la posi­
ción y reacc ión de los pa íses industriali zados. 

• Otras limitaciones. Aparte de estas cons iderac iones, va le 
la pena pensar en el efecto que tales propuestas podrían tener 
en los propios países en desa rrol lo de América Latin a, de otras 

20. Véase OCDE, Economic Out/ook , núm. 32 , diciembre ele 1982. 
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regiones productoras y en la misma UNCTAD como foro de 
negociación. 

Participación limitada. Hay que considerar la participac ión más 
li mitada de países en estos convenios transitorios con relac ión a 
ac uerdos de tipo más formal, según sugiere la Secretaría de la 
UNCTAD. Apa rte de los prob lemas lega les y operacionales que 
esto representaría para la asociac ión de d ichos convenios con el 
Fondo Común, habría que plantea rse cuál se ría el costo final 
para los países en desa rro ll o de ta les limitaciones. Por ejemp lo, 
tomando el caso concreto del algodón, si se formalizara el acuer­
do transitorio sin la partic ipación de Estados Unidos y la Unión 
Soviét ica que, con juntamente, representan cerca de 50% del co­
merc io mund ial de este rubro, el costo tota l de las medidas de 
regu lación de la oferta contenidas en el convenio pa ra sostener 
los prec ios (ya sea reserva o cuotas a la exportac ión) caería sobre 
los países en desarro llo . Sin emba rgo, el objet ivo de mantener 
los precios internacionales por encima de los niveles de 1979- 1982 
dependería, de todas maneras, del comportam iento de estos dos 
países en el mercado in ternacional 2 1 Lo que hay que conside­
rar, además, es que si las acc iones de los países en desarro llo die­
ran resu ltados positivos y se lograra estabili za r los precios por en­
c ima de los nive les críti cos actu ales, esto beneficiaría, sin costo 
algu no, a esos dos países industr ial izados exportadores de algo­
dón. Se ad mite que el caso del algodón puede ser un ejemplo 
extremo. Sin embargo, es necesario reflex ionar profundamente 
en las ventajas e inconven ientes de las limitaciones que pueden 
traer co nsigo los conven ios provisionales. 

Financiamiento . Surge una ser ie de preocupaciones e interro­
ga ntes en cuanto a las pos ibles fuentes de financ iam iento para 
los conven ios transi torios sugeridos por la Secreta ría de la 
UNCTAD. 

Uno de los principa les factores que gravitó en la c reac ión del 
Fondo Común fue la inexistencia de instituciones financ ieras in­
ternaciona les con suficiente poder para ofrecer los recu rsos finan­
c ieros que req uieren los conven ios internacionales de productos 
bás icos para constituir y mantener reservas estab ili zadoras, por 
un lado y, por otro, para financiar d irecta mente o movili za r fon­
dos para la ejec ución de proyectos respecto de las ot ras med idas 
de desarro llo identi ficadas en la Reso lución 93 (IV). Se argu men­
tó, as imismo, que era justamente la inex istenc ia del Fondo Co­
mún lo que había actuado contra la concertación de nuevos acuer­
dos por producto y que su estab lec imiento podría ser una solu ­
ción adecuada a este problema. 

Si bien es cierto que en la propuesta de la Secretaría de la UNC­
TAD se le as igna un pape l importante al Fondo Com ún (aunque 
no muy defin ido) para el financiam iento de las medidas negoc ia­
doras dentro de los convenios transitor ios, estas funciones se ven 
deb ilitadas por el importante papel que t ienen los rec ursos pro­
venientes de inst ituc iones financieras di st intas del Fondo Común, 
ta les como el FM I, el Banco M undial o los bancos regionales y 
por la dependencia que así se crea , para el éx ito del programa , 
de dec isiones que deban tomarse en otros foros. 

Si los gobiern os miembros de un conve nio de p rod uctos bás i­
cos quieren utili za r el Servicio de Financiami ento de Ex istenc ias 
Regu ladoras del FM I para el pago de los depósitos en efec ti vo y 

21. A l no ser miembros del convenio transitorio, tendrían plena li ­
bertad de acc ión para ve nder por debajo del nive l acordado en el conve­
nio con posibi lidades ciertas ele quebrarlo. 
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el ca pital de ga rant ía qu e les cor responder-ía abonar al asoc iarse 
el Conveni o con el Fondo CornCrn , lo pueden hacer sin neces i­
dad el e que esto se negoc ie en el seno de la UNCTAD o ele que 
fi gure exp lícitamente en un convenio intern ac ional. 

Si lo que se qui ere sugerir es que el FM I cubra el pago a todos 
los países en desa rro llo miembros ele convenios transitorios, 
como instrumen to o meca nismo ele fi nanc iamiento ele las med i­
das previstas en los mismos, es ev idente entonces que la compe­
tencia y responsabilidad ele dicha dec isión pasa a se r del FM I y 
no el e la UNCTAD, la cual pasaría a cl esemperiar el papel el e im ­
pu lsora ele dec isiones que en definiti va se rán adoptadas en otros 
foros, con otros objeti vos y competencias. 

Lo mismo se pu ede deci r de las modificac iones que se sugie­
ren en el Serv icio ele Financiam iento ele Existencias Reguladoras 
del FMI , para que éste pueda responder mejor a las necesidades 
ele los países en desarro llo y a las sugerencias que se hacen con 
relac ión a los préstamos qu e pudieran rec ibir los co nvenios tran­
sitorios por parte del Banco Mundial y ele los bancos regiona les 
pa ra proyectos de divers ificac ión y qu e son de la competencia 
de esas instituciones . 

Si las decisiones sobre el financ iamiento de las med idas el e los 
convenios transitor ios son completamente ajenas al ámbito el e la 
UNCTAD, lo más qu e se puede esperar es que la VI UNCTAD las 
remita a las o rga nizac iones pertin entes para su exa men y dec i­
sión al respecto. D icha so luc ión parecería no estar acord e con 
la urgenc ia qu e demanda la c ri sis, que es el argu mento qu e está 
detrás el e las propu estas de la Secretaría de la UNCTAD, hecho 
que demanda so luciones inmediatas. El resultado fin al podría ser 
que las propuestas de convenios transito ri os podrían se rvirle de 
táctica d ilatoria a ciertos países para paraliza r cualq uier acc ión 
en la UNCTAD, la cual la debi litaría como el foro competente 
para llevar a cabo las negoc iac iones intern ac ionales sobre todos 
los aspectos relati vos a los productos básicos . 

b) Conclusiones. Es necesari o reconocer que la cri sis que vive 
el sector de los productos bás icos exige un programa ele acc ión 
inmediata. 

La Secretaría el e la UNCTAD sugiere la negoc iac ió n el e acuer­
dos transitorios entre productores y consumidores o ri entados a 
eleva r los prec ios, a través de med idas de regulac ión de la oferta 
o reservas reguladoras, como so lución inm ed iata al prob lema. 

Para emitir un juicio sobre tales propuestas habría que tener 
en cuenta una serie el e elementos, entre los cuales destaca n: 

i) La posic ión de los países inclustri ali zaclos. Si estos países tu ­
vieran la vo luntad po lítica de participar y apoya r un programa de 
rec uperac ión inmed iata y concertar con los países en desa rro llo 
acuerdos intern aciona les tendientes a eleva r los precios ele los pro­
ductos básicos en el mercado intern ac ional, no se ría necesa rio 
negoc iar en la VI UNCTAD la concertac ión ele acuerd os tran sito­
rios . Existe un amplio mandato en la Reso luc ión 93 (IV) sobre el 
PIPB para remedia r esta situac ión y lo Crni co que habría que ha­
ce r es instrumentarl o. 

De no se r as í, podría se r peligroso y estéril para los países en 
desa rroll o inic iar una nu eva y penosa se ri e de negociac iones de 
ac uerdos provi sionales que parecen tener pocas posibil idades 
ele éxito. Esto no só lo signifi ca ría una pérdida de ti empo, esfuer-
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zos y recursos, sino que podría debilitar las negociaciones en cur.;o 
sobre el PIPB . 

Sigue siendo vá lido afi rm ar que la Resolución 93 (IV) es elm<H­
co jurídico más adec uado pa ra negoc iar conveni os el e prod uctos 
básicos. Si se co inc ide con ese princ ipio , el objeti vo fund<J men­
tal el e la VI UNCTAD debería ser fortalecerl o. La UNCTAD cl eber íil 
recibir apoyo sustanti vo el e todos los grupos de países, desa rro­
llados y en desa rrollo, pa ra que prosigan los esfu erzos para im­
plil ntJr el PIPB tal como está conceb ido, pues la actual reces ión 
internac ional no hace sin o refo rza r la act ualidad y convenienciil 
el e esos princ ipios. Esto significa, desde luego, un meca ni smo 
orientado a una ve rdadera restructu ración ele la producción y co­
mercio ele los productos básicos, tendien te a conseguir una ma­
yor participación de los pa íses en desa rro ll o en las reglas del ju e­
go que lo rigen. Si bien es ciert o que en un pl ano rea lista no se 
pueden esperar mayores resultados ele este p rograma en el co rt o 
plazo, alejarse de /mismo y bu sca r opc iones más prácti cas, deb i­
li taría profundamente la posición ele los países productores en fu­
turas negoc iac iones. Resulta c laro , entonces, qu e Améri ca Lati ­
na y las demás regiones en desa rro llo deben incrementar su po­
der el e negoc iac ión con junta para convencer a los consumidores 
qu e es de interés común negoc iar sobre la s pa utas ya acordadas 
en la Reso lución 93 (IV). 

ii) La cooperac ión intern ac ional entre producto res y consu­
midores co rn o el meca ni smo más idóneo para reso lve r los pro­
blemas que afectan la econom ía el e los productos básicos. L<J VI 
UNCTAD debería eva lu ar los resultados concr-e tos obten idos has­
ta la fec ha en el cam po de los prod uctos básicos y los beneficios 
o costos generados para los países en desa rrollo. 

Se ha visto que los objet ivos del PIPB siguen siendo tan vá li ­
dos hoy en día como cuando se adoptó la Reso lución 93 (IV) en 
1976, pero sus resultados han sido mu y limitados . Una ca usa im­
portante ele los escasos resultados hasta el momento ele este pro­
grama deri va el e la forma en que se abordan trad ic iona lmente es­
ta s negoc iac iones entre productores y consumidores; la inex is­
tenc ia el e opciones v iables a la ele los convenios trad iciona les 
para reso lve r los prob lemas qu e afectan este sector y la estrateg ia 
ele negoc iación . 

Es ev idente que la cooperac ión intern ac iona l en el ca mpo el e 
los productos básicos no ha respond ido a las neces idades de los 
pa íses en desa rro ll o. Debería, por lo tanto, identifi ca-rse cuáles 
serían los aju stes que Améri ca Latina podría sugerir pa ra qu e f'; te 
meca nismo vuelva a ser út il a los intereses ele la región y ele to­
dos los pa íses en desa rro ll o. 

iii) El pape l ele la UNCT AD en el ca mpo el e los prod uctos bá ­
sicos. Se considera que la UNCTAD fue, es y deberá continuar sien­
do el foro intern ac ional el e negoc iac ión Norte-Sur más idóneo y 
competente. En esta coyuntura, por tanto, deberían formu larse 
planteam ientos ele emergencia viab les que no sea n incongru en­
tes con los objetivos más mediatos. 

3. Liberalización del servicio de fina nciamiento 
compensa torio del FMI 

Esta propuesta , que es complementari a ele la de sostén ele pre­
c ios, se basa en que los vo lúmenes el e exportac ión el e los países 
en desarro llo están sujetos, debido a num erosos factores , a gran­
des e imprevis ibles fluctu ac iones que generan una inestabi lidad 
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ele sus ingresos de exportac ión. La propuesta consiste en efec­
tu ar una transferencia mas iva ele liquidez a través del FMI a los 
países en desarrollo pa ra compensa r los déficit de sus ingresos 
ele expo rtac ión. Tal med ida contribuiría a respa ld ar, en form a in ­
mediata , la ba lanza de pagos de los países que sufri eran déficit. 

Se ca lcu la que la caída en los ingresos por expo rtac ión ele pro­
ductos básicos de los países en desarrollo fu e ele 20 000 millones 
ele dólares entre 1981 y 1982 22 Se sugiere, po r lo tanto, que el 
se rvic io ele financiamiento compensato ri o del FMI se rnocliiique 
y iortalezca pa ra hacer írente a las neces idades ele los países en 
desa rro llo en la actu al situac ión , adelantándose una se ri e ele pro­
puestas al respec to 23 Vista en esta dimensión, la propuesta me­
recería un amp lio apoyo. 

Un aná li sis más detenido ele la mi sma sugiere dos interrogan­
tes , qu e deben se r objeto ele una atenc ión particular el e los pa í­
ses lat inoa mer ica nos. 

La prim era se refiere a un terna ya evocado al anali za r la pro­
puesta an terior . Se trata ele la cuest ión ele la competenc ia entre 
cliíerentes o rga ni smos intern ac ionales, as í corno ele la estrateg ia 
ele negociac ión. En cua nto a la competenc ia, la propuesta sugie­
re cómo debería modificarse el se rvic io de financiamiento com­
pensatori o del FMI para atender las necesidades ele los países en 
desa rroll o. Estas modificaciones son ele la competencia exc lusiva 
del FMI y no ele la UNCTAD, y a lo más a que se podría asp irar en 
la VI UNCTAD en esta materia sería a que la Conferencia decidiera 
elevar la propuesta al FMI para su consideración , sin ninguna garan­
tía sobre el resultado final, puesto que no se plantea un compromiso 
político ele anali za rl o en la UNCTAD y ejecutarl o en el FMI. A los 
países i nclustrializaclos no les costaría nada aceptar que la propuesta 
pasara ele la UNCTAD al FMI, sin pronunciarse sobre ella y luego 
negarla o simplemente dejarla dormir en ese foro. 

La segunda inquietud se relac iona con el grave desequilibrio 
extern o y el nivel el e endeudam iento de América Latin a. Si bien 
la transferencia ele recursos a los países.en desarrollo es parte esen­
c ial ele cualq uier estrategia para supera r la recesión intern ac io­
nal , resulta muy arri esgado pensar que un problema estru ctural 
ele la periferia, corno es el ele su comerc io ele productos básicos, 
pueda resolverse definitivamente mediante una fórmula el e ma­
yo r endeudamiento de los pa íses productores. 

C. Propuestas de medidas de desarrollo a largo plazo 

No se pretende en este estud io anali zar en detalle las propues­
tas de la Secretaría de la UNCTAD para el largo plazo, no 

por considerarla s de poco interés, sino por dos moti vos esencia­
les . El primero, que la mayoría de las propuestas ya se discuten 
en el marco de la UNCTAD y ex isten mandatos específicos para 
su estudio detallado y eventual negociación (creación de un nu evo 
servic io ele financiamiento para compensa r los déficit ele los in ­
gresos ele exportac ión de los productos básicos; mejoramiento ele 
acceso a mercados, transformac ión , y comerciali zac ión el e pro­
ductos básicos). El segundo es que muchas ele estas propuestas 
req uerirán, para su in strumentac ión, una nu eva inic iati va inter­
naciona l que perm ita mov ili zar los recursos financieros necesa ­
ri os, que no son clespreciables 24 Frente a la grave depresión que 

22. Véase VI UNCTAD, TD/273, párraío 109. 
23. /bid, párraíos 11 O a 11 2. 
24. Diez mil millones de dólares anuales para el nuevo servicio de 

fin anciamiento co mpen sa to rio; 1 000 millones de dólares anuales para 
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sufre la economía mundial , la escasez ele recursos fin anc ieros, las 
restri cc iones ele crédito y sus altos costos financieros, se est ima 
que la coyuntura es poco propicia para asegu rar compromisos 
financieros ele gran magnitud. 

IV. HACIA UN NUEVO ENFOQUE DE LA POLÍTICA 
Y DE LA ESTRATEGIA LATI NOAMERICANA EN EL CAMPO 

DE LOS PRODUCTOS BÁS ICOS 

A. Aspectos genera les 

L as co nsiderac iones hec has en el capítulo 11 permiten afirmar 
que las negoc iac iones en tre países producto res y consumido­

res no se han rea li zado en un pie ele iguald ad, co rn o consecuen­
cia ele lo cual la cooperac ión internac ional aú n no ha aportado 
so luc iones vá lid as y duraderas a los problemas que afectan al co­
merc io internac ional ele los productos básicos. 

Hay un a ser ie ele razones para esta situ ac ión . Entre ellas con­
viene destacar las sigui en tes: 

a] Los países en desarrollo se han caracte ri zado por ser más 
proclives para acudir a la mesa ele negoc iac ión mientras prevale­
cen situ aciones críticas ele precios que cuando el mercado ti ene 
co ndic iones favorables para sus productos. 

b] El poco peso que los países productores han dado en las 
negociaciones al concepto de "acceso a suministros" utili zado 
por los países indu stri ali zados. Se ingresa a la negoc iación ape­
lando siempre al concepto ele "acceso a mercados", a la " reduc­
ción de arance les", a "prec ios remunerat ivos", etc., pero a pe­
sa r ele que en muchos casos los sumini stros les pertenecen, no 
han logrado va lori za rlos en un proceso ele negoc iac ió n. Los paí­
ses consumido res, en camb io, abord an las negoc iac iaciones con 
el concepto ele que los países en desarrollo tienen poco que 
ofrecer. 

e] Al entablar la negociación, los países en desarrollo no han 
podido demostrar que ex iste una opc ión distinta a la ele un acuer­
do intern acional entre productores y consu midores para resolver 
los problemas que afecta n a sus productos básicos. A l contrar io, 
en muchos casos han sid o los propios países en desarrollo pro­
ductores los que han demandado la participación ele países in ­
dustrializados consumidores en los convenios, cuand o se podría 
plantear la interrogante ele si esa participación era necesaria o 
deseable. 

el] La cooperac ió n y coord inac ión en tre países productores 
en las negoc iac iones sobre productos básicos no ha tenido el vi­
go r que las c ircunsta nc ias demandaban. Muchas veces ha preva ­
lec ido el interés comercial ele co rto plazo sobre el interés gene­
ral del conjunto ele productores, en detrimento ele la so lidez del 
producto en el largo plazo. El poder ele negoc iac ión relati vamen­
te débil de los países productores tornados indiv idualm ente y su 
manifiesta falta ele influenc ia, ha constituido un impo rtante obs­
tác ul o para co ncertar conve nios intern ac ion ales que les 
beneficien. 

e] En muchos casos los países en desarrollo han abordado las 
negociaciones sobre la base exc lu siva de conceptos tales como 

estab lecer un íondo de inversiones (investment íaciliti es) para el sec tor 
de los minerales, exclu yendo combust ibles. 
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1,1 no rec iprocidad , el tratamiento d iferenc iando y c láusul as es­
pec i.l les . Se piensa qu e este enfoqu e ha sido nega ti vo y qu e cli ­
chJ estrJtegia está lejos del potencial que ti ene n los prod ucto­
res , si es que se dec idi eran reJ imente a o rga ni za rl o y ejerce rl o . 

f] Hasta lil adopc ión del PIPB, las negoc iac iones por produc­
to se l imitaron al tema el e la estabili zac ión de prec ios. Se exc lu ­
ye ron o tros Jspectos impo rt antes como los relacionados con el 
tipo y el contro l del mercado; la parti c ipac ión el e los paises en 
desa rro llo en los sistemas ele comercializac ión, distribución y trans­
porte; la competenc ia con productos sintéti cos; la im portanciJ 
el e la transfo rm ac ión el e productos básicos en pa ises en desa rro­
llo; el acceso a mercados y la liberali zac ión del comercio; la tran s­
parenc ia del mercado; el papel el e las bo lsas ele produ ctos bás i­
cos y su influ encia en la fo rm ac ión el e los prec ios intern ac iona­
les; la di ve rsifi cac ió n, investi gac ión y desa rro llo ; el protecc ioni s­
mo en los pa ises desa rro llados y sus repercusiones en el comer­
c io mundial , etc. Esto ha influido en la postergac ión el e so luc io­
nes eficaces para los mCdtiples prob lemas qu e padece el sector 
el e los productos bás icos. 

Frente a esta situ ac ión , es necesa ri o y conveni ente replan tea r 
la s po líti cas y posic iones que los paises latin oa meri ca nos han de­
fendido y pt·ac ti cado, tanto en esca la regional como intern ac io­
nJI. La ex peri enc ia ha demostrado que la cooperac ión y coordi ­
nación entre los producto res es un indispensa ble primer paso que 
hay qu e dar para qu e sea pos ible una cooperac ión ju sta y equita­
ti va entre los productores y consumidores . 

Esta cooperJció n y coordin ac ión latin oa meri ca na en materi a 
el e productos básicos podría hacerse en dos frentes paralelos qu e 
se reforzarían mutuamente. El primero, establecer entre los pai­
ses el e IJ regió n un marco el e princ ipios y med id as qu e ri giera sus 
futuras posic io nes en las negoc iac iones sobre prod uctos bás icos 
con los paises consumido res. El segundo, forta lecer la coopera­
c ión regional (y en los casos perün entes la cooperac ión interre­
gional) en el campo el e los productos básicos, a través el e una reo­
ri entación el e IJs corri entes comerciales hac ia la región y otras 
mecliciJ s acli c ionJ ies . 

B. Posibles acciones en escala internacional 

U n marco latinoameri ca no de princ ipios y medidas que rij Jn 
las futuras negoc iac iones con paises consumido res es , sin 

eluda, un tema que merece mu cha reflexión. Su elaborac ión se rá 
seguramente un proceso delicado, pero necesario. En este doc u­
mento se pretende aportar algunas ideas generales sobre aspec­
tos que merecen una ate nc ión particular por parte ele los paises 
de la región . 

Un prim er aspecto es qu e, a pesar ele la importancia el e los 
productos bás icos para los paises en desa rrollo , los principales 
Jetares en el comercio mundial el e estos rubros son los países de­
sarrollados el e economía ele mercado, los cuales absorben 58% 
el e las exportac iones mundiales y 72% el e las importac iones mun­
diales. Esto significa que en el caso especifico ele algunos productos 
(cerea les y algodón , po r ejemplo), el éx ito el e las medidas que 
se proponga n depend erá del grado en qu e los paises en desa rro­
llo puedan organi za r su poder el e negoc iac ión, para equilibrar el 
poder de los paises indu stri ali zados, ya sea como productores o 
como consumido res. A tal es efectos, va ldría la pena qu e Améri ­
ca Latina cl as ifi ca ra los productos o grupos el e productos bás icos 
el e acuerdo co n los t ipos el e acc iones o medidas a los cuales se 
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prestan y al pape l que la reg ión podría desempeñar en los mi s­
mos (véase el cuad ro 1. ) 

A l analiza r las posibles medidas para una acc ión intern ac io­
nal, es fundamen tal tener mu y en cuenta que ba¡o el titul o el e 
prod uctos básicos se agrupa una se ri e el e productos el e o ri gen y 
ca racterísti cas muy distintas, con p rob lemas propios qu e requie­
ren tratamientos y so luciones parti culares. Po r eJemplo, una po­
líti ca generali zada el e prec ios muy altos podría tener consecuen­
cias distintas en las diferentes ca tego rías el e productos. En los el e 
zona templada (a z Ct ca r, ce rea les, ca rn es) podría estimular la pro­
ducc ión el e alto costo en países indu stri ali zados productores y fa­
vo recer políti cas el e autoabastec imiento; en productos trop ica les 
(café , cacao, té) podría fom entar inve rsiones en nuevas p lanta­
c io nes qu e podrían manifestarse al ca bo el e unos at1 os en exce­
dentes considerab les y un a ca íd a el e prec ios en general; en mate­
ri as primas agríco las (yute, algodón, sisa l) podría estimular su sus­
tituc ión por productos sintéti cos; en culti vos anu ales podría esti ­
mu lar sustituc iones el e un producto por otro (tri go por algodón 
o soya po r maíz); en minerales y meta les podría generar inve rsio­
nes en nuevas capac idades productivas, pero el efec to en una ma­
yor ofe rta tard aría en manifestarse . 

Un nu evo enfoq ue y estrategia latin oa meri ca na en materi a el e 
prod uctos bás icos debería tener mu y en cuenta los sigu ientes 
Jspectos: 

a] La imperi osa neces id ad de revalori za r el concepto el e pro­
ducto bás ico en esca la regional e internac ional. Por ejemplo, con­
seguir que al negoc iar los convenios los conceptos "acceso a su­
ministros" o "seguridad ele abastecimiento" tenga n el mismo peso 
que el el e "acceso a mercados". 

b] Es a todas luces conveniente que los países productores lle­
ven a la mesa de negoc iac ion es opc iones viables que sean di stin­
tas a las de los trad ic ionales convenios entre producto res y consu­
mido res, sobre todo cuando la estabili zac ión el e prec ios se con­
sigue por la única vía ele la limitac ión ele la oferta por parte el e 
los productores. Ése se ría el caso, por ejemplo, de las asociacio­
nes el e productores, donde no ex iste la tute la de los paises con­
sumidores para ga ranti za r el cumplimiento de las cuotas de ex­
portación. La cooperac ión entre productores y conslllnidores es 
desea bl e pero hay qu e tener en cuenta que es so lamente un me­
ca ni smo que no es, necesa ri amente, ni el único ni el mejor en 
todas las circunstancias. Si ex isti era una verd adera percepc ión del 
interés común entre los países producto res y una confi anza co­
lecti va en cuanto a sus intenc iones y acc iones, no habría neces i­
dad ele la parti c ipac ión el e países co nsumidores para esos fin es 
en todos los casos. Igualmente, en los casos ele algunos produc­
tos como el ca ucho y el cacao, donde los países en desa rro llo 
controlan la casi totalidad de la producción y exportac iones mun­
dial es, se piensa que acc iones coordinadas por parte el e ellos po­
drían lograr los mismos objetivos de estabili zac ión de precios que 
persiguen los convenios sobre estos dos rubros que han sido ne­
gociados con países consum idores25 

e] Los países latin oa meri ca nos deberían procurar integrar la 

25. El cos to de es tas acciones entre produ cto res podría ser superior 
al del co nvenio, ya que se trata de reservas estab il izadoras y no de cuo­
ta s a la exportac ió n. Sin embargo, es importante destaca r que ex iste una 
opc ión al mecan ismo de co nve nios entre produ ctores y co nsumidores 
para logra r los mi smos o bjeti vos, en prod uctos específicos . 
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CUADRO 1 

Exportaciones de 32 productos primarios seleccionados de los países en desarrollo y tipos de acciones posibles. 
Va lor medio e n e l período, 7978- 7980. 
(Millones de dólares) 

Porcentaje 
países en Porcentaje Tipos de acciones posibles Asociacio- Convenios 
desarrollo América (grupos de productos) nes de pro- o acuerdos 

CUC/ Total sobre el Latinaa so- duetos exis- internacio-
Rev. 2 Producto mundial total bre el total 7 2 3 4 5 ten tes na/es 

072. 1 Cacao 3 139.4 94.6 19.0 

••••••••••••• 

lnter. Sí 
' 

071.1 Café 11 983.0 92.3 59 .1 
•• 

África Sí 

074.1 Té 1 8 17.7 76.7 2.0 i y Asia b 

042 Arroz 4 193. 1 43.2 5.5 Efl No 

044 Maíz 9 877 .2 13.5 5.7 ·•:J - No 

041 Trigo y co nuña 12 789.9 6.1 4.1 1 ) - No 

061.1/2 Az úca r 14 803.6c 64.6c 50.5c :i A.L. Sí 

011 .1 Carne vacuna 7 577.0 16.4 12.8 m - Sí 

057.3 Bananos 1 167.3 92.5 72.2 A.L. b 

223 .1 Copra 226.3 93.4 0 .1 ' - No 

222. 1 Maní (cacahuate) 523. 1 39.4 10.0 1 - No 

424.3 Acei te de cacao 895.8 88.5 0.3 1! .ji Asia No 

423.4 Aceite de maní 406.2 73.6 38.8 111 África No 

424. 1 Aceite de linaza 160.9 64.8 64.8 - No 

424.2 Aceite-de palma 1 692 .6 77.3 0 .1 

••••••••••••••••••••••••• 

- No 

018.42 Harina de pescado 990. 6 49.3 41.8 Jl_!l - No 

263. 1 Algodón 6 899 .5 46 .2 15.6 lnter. b 

264 y Yute y fibras textiles 

1 

1 1 < 
265.8 vegetales no especificadas 190.0 91.1 0.1 - _¿ Asia Sí 

265.4 Sisa l 11 6.7 99.0 45 .9 _tiliill80. - b 

268. 1/2 Lana 3 306.5 17.7 9.6 j i - No 

232 Caucho 3 82 1.1 98.5 0.2 
:::.:.:: t?:;'\\:•:•• 

Si !ilid::ú lnter. Sí 

245/248 Maderas (no coníferas) 7 165.8d 94.3d 5.3d i T 1 
Asia, África b 

211 Cueros y pieles 3 037.1 15.5 1.9 1 1 - No 

' 121 Tabaco 3 806.7 44.8 11 .9 - No 

287 .31 Bauxita 768.6 84.3 51.2 
1 1 lnter. No 

< 
287 .1 y 1 

682. 1 Cobre 8 99 1.8 61.5 26.0 
1 

,, lnter. No 

287. 1 y 
Estaño 2 659 .8 81 .1 12. 1 

1 .: Sí 687. 1 -
-> 
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CUCI 
Rev. 2 Producto 

287.4 y 
Plomo 685.1 

287.5 y 
Cinc 686 .1 

281 Mineral de hierro 

281.7 Mineral de manganeso 

271.3 Fosforita 

Total 32 productos 

Petróleo 
Otros 

Total exportaciones 

Nota: Tipos de acciones posibles . 

Total 
mundial 

1 709.5 

2 001.9 

6 265 .6 

410.0 

1 847.6 

125 241.9 

245 234.1 
1 267 890.1 

1 645 499.0 

Porcentaje 
países en 
desarrollo 
sobre el 

total 

28.1 

23.6 

43.1 

77.8 

65.3 

46.2 

86.6 
13.7 

26.9 
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Porcentaje 
América 

Latinaa so-
bre el total 

15.5 

14.1 

26.0 

13.4 

0.1 

76. 7 

7.6 
3.2 

4.8 

Tipos de acciones posibles 
(grupos de productos) 

1 2 3 4 5 

1 ( 

•••••••• 

Asociacio- Convenios 
nes de pro- o acuerdos 
duetos exis- internacio-

ten tes na/es 

- No 

- No 

lnter. No 

- No 

África No 

Grupo 1: Productos en los cua les América Latina podría tomar iniciativas para fortalecer los convenios internacionales existentes, para reorientar 
las negociaciones en curso o para faci litar la solución efectiva de ciertos problemas fuera del marco de un convenio internacional. 

Grupo 2: Productos donde una coordinación de América Latina con otros países en vías de desarrollo exportadores de los mismos productos 
sería deseable para el logro de los objetivos mencionados en el punto 1. 

Grupo 3: Productos donde la mejor estrategia para el logro de so luciones efectivas para la región es la de coordinar posiciones con países expor­
tadores desarrollados. 

Grupo 4: Productos donde la región no t iene un gran poder de negociación y donde una cooperación internacional entre productores y consu­
midores, en el marco de convenios internacionales, parecería el camino más viable para salvagua rdar los intereses latinoamericanos. 

Grupo 5: Productos de interés marginal para la región, donde no se prevé ningún tipo de iniciativa regional. Sin embargo, América Latina podría 
apoyar en este grupo de productos las acciones y objet ivos de otros países en desarrollo, principales exportadores de estos productos, 
y obtener un apoyo recíproco de parte de ellos para propuestas latinoamericanas en productos de interés para la región. 

a. Incluye a los 26 miembros de la CEPAL (excepto Cuba): Argentina, Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil , Chile, Colombia, Costa Rica, Re­
pública Dominicana, Ecuador, El Sa lvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú , Surinam, 
Trinidad y Tabago, Uruguay y Venezuela. 

b. En proceso de negociación. 
c. Anuario FAO de comercio, vol. 35, 1981. Ref. al año 1980. 
d. Estadísticas del Comercio Internacional de Madera Tropical, 1976-1981. Ref. al año 1980. 
Fuente: Banco Mundial, Tendencias del comercio y de los precios de los productos básicos, 1982-1983. 

política de productos básicos dentro del marco de su política ex­
terior, tanto la correspondiente a cada uno de ellos como la que 
ha de plantearse y defenderse en escala regional. Esto es fund a­
mental para tener continu idad y coherencia en las po líticas ela­
boradas, así como para negociar con países industrializados, coor­
dinada y conjuntamente. 

d] La experienc ia ha demostrado que buscar soluciones a mu­
chos de los prob lemas dentro del marco exclusivo de un conve­
nio sobre productos básicos, son esfuerzos probablemente con­
denados al fracaso. Por lo tanto, existe una necesidad evidente 
de sa lir del marco específico de los productos básicos y abordar 
las negociaciones con los países consumidores en un ámbito mu­
cho más amplio. 

• Deberían plantearse, va loriza rse e integrarse en estas ne­
gociaciones consideraciones tales como la importancia que tie-

nen los países en desarrollo (o latinoamericanos separadamente) 
para los países industrializados como demanda efectiva en los mer­
cados de manufacturas, tecnología , bienes de capita l, inversio­
nes, etcétera. 

• América Latina tiene, evidentemente, un poder de compra 
conjunto que podría adquirir mucho peso en una mesa de nego­
ciación. Para mantener esa capac idad adquisitiva regional , los paí­
ses latinoamericanos deben estar en cond iciones de exportar sus 
productos básicos sin restriccion es. Si los países industriali zados 
quieren partic ipar en esa demanda efectiva, deben aportar solu ­
ciones a los prob lemas de los productos básicos. 

• Asimi smo, América Latina podría hacer pesar en las so lu­
c iones internacionales el problema angustiante de su deuda ex­
tern a a la imperiosa necesidad de elevar los volúmenes y precios 
de las exportaciones de la región. Ante la depresión de las eco-
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nomías ele los países industri ali zados y el protecc ioni smo qu e la 
aco mpaña , la ca pac idad ele la región para hacer frente al se rvic io 
el e su deuda se relac iona con la posibil idad el e lograr un aumen ­
to signifi cat ivo en sus ingresos por exportac ión , que en gran me­
elida provienen el e productos bás icos . La ca pacidad el e pago el e 
su deuda por parte ele Améri ca Lat ina es vital para la sa lud del 
sistema fi nanc iero in ternaciona l. 

• La interd ependencia el e todos estos aspectos, comerc iales 
y financ ieros , en la econom ía mundi al es obv ia y, po r lo tanto , 
deben bu sca rse so luciones integradas que co nsideren los intere­
ses y neces idades el e todos los pa íses invo lu crados. 

• La sugeren cia ele abordar las negoc iac iones con los países 
consumido res en un ámbito más ampl io qu e el tradic ional, pare­
ce imperat iva para Améri ca Latina. Es la Lin ica rosibi l icl acl el e ele­
va r el poder ele negoc iac ió n reg ional frente a los países indu stria ­
li zados, no con un propósito ele confrontac ión , sino con uno cons­
tructi vo que perm ita sa lvaguard ar los legítimos intereses el e Amé­
ri ca Lat ina, contribuyendo al mi smo ti empo a una reac ti vac ión 
ele la economía mundial. 

e] Es indudab le que lo planteado en el inc iso el] requerirá un a 
se rie el e acc iones y acuerdos regionales y la coo rd inac ión de una 
polít ica y un a estrategia comunes. Demand ará , as imi smo, qu e la 
comun idad in tern ac iona l -en parti cular los países indu s­
triali z ados~ se rep lantee el tern a ele la cooperac ión intern ac io­
nal y el el e. sus intereses a largo p lazo y que acepte qu e las nego­
ciac iones futura s entre producto res y consum idores sean "entre 
iguales" . 

l!l Estos ca mbios en el pen sa mi ento y en la acc ión regional 
requ erirán c ierto ti empo y es muy posible que, m ien tras tanto , 
frente a la c ri sis y depresió n ele la eco nomía mund ial, los países 
indu stri ali zados siga n imponiendo rest ri cc iones a la im portac ión, 
ap li ca ndo cláusulas ele sa lvaguardi a, aumentando su ayuda a la 
producc ión ele "a lto costo económ ico" el e productos que com­
piten con las ve ntas el e países en desa rroll o y subvenciona nd o 
exportac iones, tod o lo cual causa perjuic ios graves al comercio 
internac ional y a los intereses ele los países en desa rro llo. 

• Frente a este protecc ion ismo cada vez más acentuado y a 
la apli cac ión cada vez más ge nerali zada el e medidas comerciales 
restri cti vas, cabe preguntarse si el uso ele med idas el e rep resa lia 
(med idas el e compensac ión) comercial por parte ele los países en 
desarro llo no sería, además el e ju st ificab le, el Lini co elemento qu e 
pocl 1·ía grav itar en el "cese ele hostilidades comerciales" e ind u7-
ca la bú squeda el e so luciones que tome n en cuenta los intereses 
el e tod as las partes. Por ejemplo, ante la cri sis sin precedentes que 
v ive actualm ente el sector azucare ro mu nd ial, pod ría co nceb irse 
perfectamente que los productores en desa rro ll o el e az tkar coor­
dinen un a posición conjunta frente a la CEE para ex igirle que ce­
se su " dumping" qu e, en 1982 , fue el e 5 m illones ele toneladas 
ele azúca r en el mercado libre, siendo una el e las ca usas pr inc ipa­
les del estado c ríti co en qu e se encuentra este producto. Si esa 
posic ión conjunta no fu ere aceptada , la región podría tom ar ele­
c isiones comerciales que afectaran a c iertos sec to res o produc­
tos que son de part icular interés para la Comunid ad. 

• Es indudable que América Latina ti ene un potencial enor­
me, aú n no utili zado, para responder a tales med idas y situac io­
nes. La mera amenaza el e una apli cac ión conjunta el e med idas 
que afecten signifi ca ti va mente los intereses comerciales de paí-
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ses o grupos de países indu stri alizados da ría ot ra dimensión al pro­
ceso el e negoc iac ión. H asta qu e se constru ya el nu evo marco ol 
qu e se refie re el in ciso el], y visto el estan ca m iento actual de l,1 s 
negoc iac iones, es muy posibl e qu e América Latin a se vea fo rza­
da a usa r medidas defensivas o compen sato ri as, tanto en nego­
ciac iones multilaterales co mo bilaterales. 

C. Posibles acciones en escala regional 

L as acciones ele la región en esca la intern ac iona l deberían com­
pleme ntarse con otras en esca la regiona l. Améri ca Latin a es. 

salvo algunas excepc ion es (tri go, productos lác teos, ace ites y <~ 1 -
gun os m inerales; véase el cuadro 2). autosufic iente en la gran ma­
yo riJ ele productos básicos . Sin embargo, h<~ y poca acti vidad co­
merc ial intrarregional, a pesar el e qu e ex isten zonas y sub reg io­
nes excecl entari as y defi c itaria s. H ay, pu es, posibilid ades el e reo­
ri entar las co rri entes comerc iales dándole prioridad al abastec i­
mi ento regional2 6 Para ell o , deberían resolve rse c iertos prob le­
n1 as que grav itan sobre el interca mbio intralat inoamerica no, ame­
naza ndo li m itar lo mu y severame nte en perjui c io el e tod os . 

Un programa ele acc ión en este sentido respaldaría la seguri­
dad colect iva reg io nal, clinami za ria la produ cc ión y el comerc io 
ele muchos ru bros, d isminuiría la dependenc ia cl 2 la región el e 
los paises indu stria li zados en el ca mpo el e los productos básicos 
y, por ende, aum entaría el poder ele negoc iac ió n regional en el 
plano intern ac iona l. 

r\parte de una reori entac ión el e las corri entes comerciales, ex is­
ten dos campos específicos dond e un esfu erzo colecti vo regio­
nal seria muy conveni ente. El prim ero es la in strumentac ión el e 
accion es conjuntas qu e aseguren una mayo r transfo rm ac ión el e 
los productos primarios en la región. El segund o radi ca en es­
fu erzos que aseguren una mayor parti c ipac ión ele los paises lati ­
noa meri ca nos en los sistemas el e comercia li zac ión , transporte y 
d istribuc ión el e sus productos bás icos . 

Si bi en es c ierto que estos dos aspectos se han di scutid o en 
el marco el e la UNCTAD con miras a una pos ible cooperación in ­
tern ac ional entre prod ucto res y consumido res, se estima que so n 
temas qu e dependen , esenc ialmente, ele inic iati vas y programas 
que deben adoptar los paises en desa rro llo produ ctores. 

En algun os países ele la región se cuenta ya con precedentes 
ele po líti cas y medidas tendientes a logra r un a mayor transfo rma­
ción loca l ele sus materi as prima s, los cuales pod rían se r muy Llti­
les en la identi ficac ión ele acc iones conjuntas ele la región en este 
campo . 

Con referencia a la comerc iali zac ión, la d istribuc ión y el trans­
porte ele los produ ctos básicos, es b ien co noc ido el poco contro l 
y part ic ipac ió n qu e ti enen los países prod uctores. El prec io que 
rec ibe el pa ís por la ex portac ión el e sus produ ctos bas icos es, en 
la mayoría el e los casos, un reducido porcentaje del prec io fin al 
al qu e se vende ese prod ucto en los mercados el e los paises in­
du str iali zados. La fa lta el e t ransparenc ia qu e ca rac teri za al mer­
cado el e los prod uctos primari os forta lece las pres iones man ipu ­
lato ri as de las graneles empresas transnac iona les qu e dom inan el 

26. Sólo la quin ta parle del va lor de las importac iones tota les de pro­
duelos p rimari os de A méri ca La l i n ~ en 1980 (exc lu ye nd o petró leo) pro­
vin o de la región . 
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CUADRO 2 

Exportacion es e importaciones de los principales productos latinoamericanos 
(Miles de dólares) 

Porcentaje de 
América Latina 

Total de las Total de las sobre el total mundial 
CUCI Total de las Total de las exportaciones importaciones 
Rev. exportaciones importaciones de América de América Exporta- Importa-
2 Producto mundiales mundiales Latina" Latinaa ciones ciones 

7980 
0 11 Carne fresca + refrigerada + co ngelada 17301971 18 057 36 1 1 524 019 521 507 8.81 2.89 
022 Leche fresca + condensada + polvo 4 909 73 1 5 247 555 23 11 5 764 530 0.47 14.57 

Trigo + harina, equiva lente trigo 18 430 586 20 667 39 1 847 233 2 635 525 4.60 12. 75 
042 Arroz S 100 077 S 379 744 23 1 35 1 490 396 4.54 9. 12 
044 Maíz 12 009 244 13355090 525 596 1 584 282 13. 19 11 .86 
045.9 Cerea les no especificados 1 676 269 1 902 155 239 708 459 638 14.30 24.16 
Ex. 
057.3 Bananos 1 294 620 2 173 972 1 011 279 119 396 78. 11 5.49 

Az úca r total (equivalen te en bruto) 14 803 563 15 850 663 7 482 937 908 768 50.55 5.73 
071. 1 Café ve rde + tostado 12 496 460 14 091 923 7 593 064 169 147 60 .76 1.20 
072 .1 Cacao en grano 3 065 386 3 293 611 436 009 6 364 14.22 0.19 
074. 1 Té 1 989 179 2 129 713 46 322 28 896 2.33 1.36 
08 1.31 Tortas de soya 4215577 4 610 378 1 541 794 235 510 36 .57 5.11 
08 1.32 Tortas de maní (cacahuate) 178 643 260 277 34 678 4 051 19.41 1.56 
12 1 Tabaco en bruto 3 824 141 4 364 229 478 987 88 777 12.53 2.03 
222 .2 Soya 7 101 767 7 820 801 1 042 595 33 1 882 14.68 4.24 
232 Caucho natural 4 372 602 4 858 386 8 592 292 456 0.20 6.02 
263 .1 Fibra de algodón 7 845 560 8 764 904 1 005 640 129 046 12.82 1.47 
268. 1 Lana grasienta 2 561 586 2 888 233 271 356 47 587 10.59 1.65 
268.2 Lana limpia 1 234 566 1 248 909 127 911 4 267 10.36 0.34 
423.2 Aceite de soya 1 996 697 2 192 393 477 166 306 293 23.90 13.97 
423.4 Ace ite de maní (cacahuate) 367 271 460 280 151 134 2 349 41.15 0.51 
424.1 Aceite de linaza 206 640 237 082 137 684 4 854 66.63 2.05 
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Níquel 1 873 511 2 059 864 161 " 57 647" 0.01 2.80 
Aluminio 9 802 880 10 250 551 237170" 360 178" 2.40 3.50 
Plomo 1 651 268 1 736 841 98 883" 13 314" 6.00 0.80 
Cinc 1 419 657 1 470 629 80 209" 77 871" 5.60 5.30 
Estar'io 2 637 330 2 425 100 310 580" 51 173" 11.80 2.10 
M ineral de hierro S 798 976 8 036 780 1 548 171 b 264" 26.70 0.00 
Petró leo crudo 199 129 062 204 573 875 12 459 743" 7 783 513" 6.50 3.80 
Petró leo refinado 54 313 228 61 729 604 8 034 366" 326 611" 14.80 0.50 
Gas natural 14 605 821 14 605 821 162 897" 251 723" 1.10 
Cobre 11 157 133 11 263 228 2 435 495" 541 660" 21.80 4.80 

a. Antigua, Bahamas, Barbados, Bermudas, Costa Rica, Cuba, República Dominicana, El Sa lvador, Granada, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Mé-
xico, Nicaragua, Panamá, Trinidad y Tabago, Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezuela. 

b. Pa íses de economía de mercado. 
Fuente: 1980: Anuario FAO de comercio , vol. 35, 1981. 

1979: ONU, Yearbook of lntem ational Trae/e Statistics , 7980, vo l. 

comercio de estos rubros, así como el e los especuladores, pres io­
nes que alca nza n su punto culmin ante en el mercado a futum. 
Le~ falta de una coordina ción e informac ión reg ional hace qu e los 
propios países productores compitan entre ell os, deprimiendo aC111 
más el merca do. M ediante acc iones co njuntas , la reg ión debe y 
puede lograr una mayor parti cipación en los sistemas de comer­
ciali zac ión, distribuc ión y transporte de sus productos bás icos e 
ir ca mbia ndo, progresiva mente a su favo r, las reglas de juego que 
ri gen estos merca dos y qu e actua lmente le son adversas. 

Final'rn ente, se ha visto que si b ien muchas de las so luciones 
a los prob lemas a los que se enfrenta la región en el ca mpo de 

11. 

los productos bás icos deben buscarse en un nu evo contex to de 
negoc iac iones entre el Norte y el Su r, hay una se ri e el e otrvs pro­
blemas que sólo pod rán reso lverse en el contexto Su r-Sur. La coo­
perac ión ho ri zontal reg ional se vería refo rzada si estu viera apo­
ya da por mecani smos financieros regionales que aporten rec ur­
sos a los pa íses de la región en períodos c ríti cos. Vald ría la pena 
estudiar a fo ndo el tipo de medidas que deberían apoya rse (ejem­
plos podrían se r el sostenimiento de prec ios de los productos bá­
sicos en situ ac ion es c ríti cas a través de rese rvas reg ionales; pro­
gramas de diversificación para aqu ellos prod uctos de la región 
que sufren excedentes c rónicos, etc.), as í como sus costos y be­
nefi cios para la región. D 


